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MEDIDA NECESARIA
~

Si los servicios prestados á una institu­
ción; ~i los méritos individnales puestos á
disposición de ciertas formas de colectivi­
dades son dignos de recompenza, es in­
dudable qne el Consejo Universitario po­
dría en estos momentos colmar los deseos
de todos los Estudiantes de Preparat )rios
jubilando, en premio de los grandes favo­
res prestados á la Institución, á düs pro­
fesores de nuestra Facultad.

Ellos son como se habrá podido colegir
fá.ciLmente los señores Don Luis Destéfanis
y Don Enrique Gil, catedráticos de historia
Vniversal y de Mineralogía y Geología 1'es­
pecti vamente.

El primero qlle ejerció el profesorado
con notable brillo durante muchísimos años
está hoy notablemente decaído por la edad
y sobre todo por su enfermedad á la vistq,
adquirida por una continua labor y que lo
tiene en un estado ue casi cegnera. Creemos
sinc.eramente que el Señor Destéfanis no
puede. regentear actualmente una clase, no
por dAficiencia suya, pues todos conocemos
su saber, sino porc¡uelos estudiantes (no ha­
blamos de todos) apruvechándose de S11 es­
tado, no guardan la uebitla circunspección.

El otro profesor, como lo dijimos, es Don
Enrique Gil, que ejerce el magisteriQ en
nuestra Universidad hace próximamente
veinte años, y qne actualmente. está ausen­
te del país, habiendo ido al Paraguay para
restablecerse de una enfermedad nerviosa
que le imposibilitaba su estancIa aquÍ, á lo
menos durante el invierno. <Los méritos
del Sr.·Gilsou indiscutibles, su saber en

RistoriaNatlral nadie lo ha puesto en duda,
fuera de eso siempre ha sido un amigo sin·
cero de los Estudiantes; todo hace que hoy, .
nos fijemos en su crítica situación y pida­
mos para él un retiro nece5ario é indispen­
sable y la jubilación como premio á sus
servicios.

Estas dos personas, que como puede
verse claramente, necesitan nn descanso
requerido por el mal estado de su salud,
son dignas, á lo menos así lo juzgamos, de
una recom penza, que será tanto más me­
ritoria cuanto cfHe tiene perfecta explica­
ción; yel Consejo Universitario puede
muy bien y con poco trabajo hacer que se
jubilen á dos profesores dignos y cuyos
servicios á la causa de la juventud estu­
diosa han sido innumerables.

A. A.• JI.

(Traducción de 111 Guyau)
(Continuación)

En el verso, el ritmo tiene una importan­
cia capital. En úue·stros días asistimos á.la
dislocación del ver&o francés que Víctor
Rugo habia llevado ála perfección absoluta.
Se encuentra insuficiente el maravilloso
instrumento del cllal él babía arrancado
todas las armoníasi rnaginables; se conser­
va fidelidad al fetiquismo de la rima pero
se suprime el ritmoque es el fondo mismo
del lenguaje poético. Se termina así en una
especia de monstruosidad producida por la
"ley de equilibrio de los órganos": desapa-
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"¡El alma que me diste me ha servido!
Me ha hecho vivir ¡Oh gracias,

Artista sin igual! !El arte es vida!
¿No vés? ¿X"o res que es alma'?

}Ii e~l1íritu es el arte que has de ndo
Encima de la piedra que tallaras!"

El frut~ de "l;t .ingenio y su trabajo
ASI se dISIpaba.

Como el metal lJrecioso flue en el fnego
Redúcese á la nrula.

¡A.diós todos los sueilos é ilusiones
Que sobre su escultura se forjara!

"¿No me quieres"? ¿Porqué~ ¿Porqne inocente
De tí alejéla f,llua, '

No siendo ya uua est~itng, que expusiera
Sns llel'fecciones tantas'?

¿Porqué quise Yirir, y estoy viviendo
y el molde abandoné en que me forjaras?"

-¡Ven, y eu mis brazos liva 10$ placeres,
Aún prosiguió la estátua,

Que emana de mi cnepo""-:jgoce ardieute
Que la mujer .encarna!

!Veu, yen mis labios lúbricos y rojos
Encontrarás la gloria más preciaüa!"

"¿No vienes?jVoy dó tí!¡Tenme en tus brazos!
¡Tu indiferencia mata!

Vera.~ como el placer que yo te brindo
Ningúnlüa,cer iguala!"

_'I¡Por eso no te quiero! ¡Te aborresco!
Con tu ambición iQsan¡:¡,

Por ser mujer, el lauro de la. Gloria
De mi cabeza apartas!"

"¡El alma que me dbte me ha s~rritl0

Para extender las alas
y llasar de la inercÍil de la lJiedl'a

A 1:1 vida ltel almal"

Más, ella sonríen/e, siempre afable
Con su voz dulce y clara

-uHoracio1 1Jrosiguiú, no me ;echaces
Pe dón te pido y ámame!"

y así le habló la estátua:
- "Amado Horacio

Levántate v abraza
A ésta tu clulce

v

Diana que te espera
Con loco afán y r..llsia!"

y contestó rugienclo1 furibunclo
El esc'uItor:

- ¡"}Ii estátua
Se transformó en mujer! ¡Y yo que en ella

Esperancé mi fama!
¡Aléjate de mi! ¡Vuelve á ser má m('l.
Si quieres que te quiera! ¡Desgraciada!"

Al verla hecha mujer tembló el artista
De de:epciún v rabia.

!Su Diana escultm~al su genial obra
¡X"o lo era más! ¡Desgracia!

¡SU estátua fué mujer! ¡?lIujel' hermosa!
i \lujer qne se moría y qu~ le hablaba!

(Cont-inua1'Cl) .

Va á gometer Sil escrúpulo á la Acade·
mia, la cual tranqll;liza su conciencia por
haber ya Racine dicho en: lo:; Litigantes:

Et je veux rien 011 tout. I
¡

En nuest1'OS días, la religión de un par-
nasiano, ya fuera este p'lr otra parte, el
mas escéptico y el más d teo de los poetas,
le dirigida lus mismos repro~hes. por
haber hecho I'Í mar priere con cal1)aire Ó

dernain eon teslir¿; el no iría á someter su
escTll pulo á la Academia! pero tal vez, lo
sometería á su «cenaculo».

Ld, riqueza de las rimas es necesaria,
cuando se quiere hablar, de preferencia, al
oído óalos ojos, cu:mdo se qniere cantar ó
pintar; en los versos descriptivos, demasia­
do á la moda hoy, está en su lugar, pero
cnando se trata de expresar sentimientos ó
iJeas, la rima debe subordinarse al ritmo,
por una parte

~ F

Fragmentos de un poemita en preparación

• ' .. '. # ",.

L::t nuit á bien dormir, et le pour a rien faire.

. .".. .
La estlitua transformóse ante sus ojos

En criatura htlmana.
Elmármol transformóse. en blanda carne

Ardiente y sonrosada.

constante de la rima es correlativa del én- \
fas~s ora.t~rio que const~tuía .Ia b.elleza del \
estIlo en tIempos del prImer 1m p~l'io, y qlle
hoy nos hace s.onreir, Comunica al verso I

un algo, de forzado, de retumiJante y de
monótono. Tojo efecto musical sólo es
bueno, con dos condiciones: ser apropiado
á su fin y no ser repetido con insislencia.
Reímos nosr¡trIH; del h )n08to Boileau quién
habienJo enconlrado, por exlraordinario, 1

en ese ofi~io de ri madl)r que tan malle cua
draba, algllnos versos más ó meros admi­
sibles, se apercibe de que, por gran
licencia ha suprimido la negación en este
verso:

Descubrimos un modelo excelente de la
segunda f()rma, en llichepin, quién, des­
pués de vcr~os corno éstos:

l\Irtl'3 des Ilet.it.s on en pont avoil' heaur.onp.
Aman ullique ellf:.l.l11i je eoupn,i. le eou'

encuentra, de repento, e:)to l'itmo expre­
sivo:

SLll' les chall1p.3 gl'is, sur le Villlon, Slll' le pl'é
Le soir tombn.it; lll;ÜS le gl'itutl mout, empot1l'pl'é.
Senl stu'vivi1l1t an jOlll' qlli meurti, somble eucore
Dans cette lluit sentil.' pt1,sser Ulle aurore.

Así, ha podido dedrse muy bien:

Regal'l1ent fllil' 1 en sel'pentant, sa robe á quetu.

Mientras que este verso e~ malo:

Je suis la, fl"Oide et la méchante sonveraine.

Elle l'emit nonchalamment ses bras (le soie

el oí]o aquí es sorprendido por el artículo
la, montado sobre los dos hemistiquios.

Un ejemplo todavía. Para el verso ele
once sílabas, los poeta,:; no han hecho mn­
ello empeño por VellCel' 1;) clificnltarl, multi­
plicando las cesuras del verso y tratando
de llevarlo á e3ta forma regular:

4, -4,-~1, ó á esta. otr4, mejor;
3-3 -a-'2. No obstante, ese verso en­

cont.raría, bajo esas dos formas, cierto
eqní li brio. He aquí un ejelll piar, cu11quiera
ele la primera:

l~ll aVil.lll;! Ventre1 tene! An galop! Hnrrah!
Plus d'un bon vivan(~

I
Q,lli fClulai, le vent

An.ioul'd]lL~í son" le vant clu dEl'3tin lllr¡Ul'l\l,
I Vonke l~ torre! Au g \lop! Eh n,valltl

\ En esta estrofa el verso imita del ba-
1 jola forma de 3 - 3 -3-2, reproclur.e el

\
ri~mo de C:ruillermo TeIl, ningún vel'SO po­
dría reproducir mejor impresión del galo~

pe de un caballo.
No ,negamos pnes al poet1 la libertad de

modificar los ritmos tenidndo en C!lellt'1 la
idea, la imagen ó el sentimiento. Pero
¿por qué hade negárse'e tambiéil la liber­
tad de las rimas, yarÍL,as~ ya simplemente
suticieutes,según qniem atraer la atención
sobre la forma ósobre la idea'? La riqueza
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He aquí el mismo verso sin el contra­
tiempo del sexto pié:

AplJal'üissait c1ans rombre horrible tonte rouge

Et tonte ronge appal'aissait drl,lls l'ombre horrible.

Hay, entre las dos f'Jombinaciooes llna
transición casi imperceptible, pero que,
sin embargo, existe: el verso pierde un
efectu y una imagen cuando ceS3- de sen·
tirse la incertidumbre Y la traslación del
tiem! 10 fuerte, que, debiendo caer sobl'e
ombre,resbala sobre hotrible,pl'oduciendo
al oído una sorpresa destinad~ á causar la
impresión del espanto.

Sin ese efecto, el epíteto horrible sería
sólo trivial. Otro medio de verificar la in­
ferioridad de los ver~os divididos en 4-4
_4,ese\decomponer una estrofa con ese
ritmo: ello produce una monotonía j nacep­
table.<Solo pudría perdonarse esa libertad
aglunavez,:depaso,.yen versos realmente
expresivos que justificaran· la licencia.

reciendo el ritmo y borrada la cesura, es
necesario qlle el verso, para que no se con­
fllOdacon la prosa, lleve una rima redun­
dante: el ahnecamiento de la voz al fin del
verso, es lo único que recuerda al lector qne
tiene que h \bérselas con metros y no con
simple prosa.

Del mismo modo la naturaleza produce
enanos de débiles miembros y cabeza enor­
me. Talvez de todo ese desf)lticiamiento

. surgirá una forma~de verso un tanto más
libre todavía que la de Hllgo en cuanto al
ritmo, pero, nosotros pensamos qne es
poco 10 qlle "queda por hacer al respecto;
se ha alcanzadoyaellímite en que el verso,
al pretender desarticular demasiado sus
miembros los quiebra. Pt)r ejemplo, se
quiere suprimir la cesura del alejandrino,
con el pretexto de que, en mllchos versos
románticos y aún racioianos, estí mera­
mente indicada. He aquí ud verso de Hngo
provisto ele una ce~llra. semI velada en el
sexto pié:
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miradores, razón por la cual ha hecho
grandes ganancias. El mismo editor,Het­
zel, debe á las produ¡~ciones del autor, la
mayor parte de sus riqnezas.

Las obras que merecen mayor atención
son las siguientes: Cinco semanas en globo
en que detalla un viaje al través liel _.\.frica
desúe Zanzíbar ha)ta el Senegal atravesán­
dola completamente de O. á E. Veinte mil
leguas bajo el 'rnat, "Vulgarmente conoci­
da con el nombre de Veinte mil leguas de
viaje submárino don le describe las gran­
des maravillas acnáticls, los fondos de los
mares y nos da á conocer la vida submarina
en todos sus conceptos, más atrayente y
más rica, bajo el punto natural,qlle la que
se desarrolla en la superficie del globo te _
rráqueo, dándonos por principal personaje
al capitán riemo que con el Nautilus b us­
ca en los abismos oceánicos la tranquilidad
y el silencio que en lano se trata de hallar
en nnestras agitadas sociedades. Un puña..
do de hombres que renuncian a nuestro
mundo eligen por patria y morada 103 si·
tios mudos, llenos de encantadores miste­
rios, qne pel'manecen ocultos á nuestras
miradas, donde se desliza el Nautilus,
aqueila cáscara submarina que encierra
mecanismos sorprendentes.

En La isla 'misteriosa, ligada en parte
con la anterior, nos da á conocer las amar-o
guras que soportan varios hombres, que po­
seyendo profundos conocimientos científi­
cos' luchan por la vida, en una isla. aban...
don1da ep medio del agitad,) océano

Los hijos del capitán Grant forma taro­
bién parte de bis dos anteriores.. Serie de
narraciones, de famosos viajes y miles pe­
ripecias, valientemente soportada;;. por sus
principales actores que vagan inciertos por
ano y otro conti nente en busca del hombre
perdido,sllmiJo casi en elolvhlo, muerto
tal vez en algún lugar solitario 6 rodeado
de antropófagos! . . • . '. CY.;

Pero al fin se le encuentray vllelveaabra.
zará sus hijos enloquecidos por el dolor ante
la ausencia prolongada de su progenitor
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La primera novelita qne escribió, imi­
tando al célebre al1tor americano, fué Un
drama en los aires que gustó bastante.
Viendo~ue los viajes en globo llamaban la
atención del públi·co, escribió otra con al'·
gumento más amplio y sucesos más nota­
bles, bajo el nombre de Cinco semanas en
globo.

«Esto lo embl'iagú; concibió vastas em­
presas, aspiraba á Jos triunfos de Balzac,
meditaba nada menos que sacudir- hasta
sns cimientos la sociedad moderna, por la
audacia .y cruelJad de sus escritos. Su edi­
tor, Hetzel, padre, intervino y le dijo estas
sabias palabras:

«-No, hijo mío; crea en mi experien­
cia; no desparrame sus fuerzas; acaba us·
ted, no dir¿ precisamente de inventar un
nuevo género , pero sí de re¡;ucitarlo en
buenas condiciones, cuando ya parecía ha­
ber muerto. Explote esa veta, que la ca­
sualidad á su natural ingenio le ha hecho
descubrir; le procurará mucho dinero y
gloria con tal qne no se pierd:l en los sen­
deros que se apartan de ese camino. Que­
da, plles, convenido; nsted me da desde
ahora dos novelas por año. Firmaremos
mañana.... }},

En efecto, Julio Verne, produjo desde
entonces con presición matemática, lo con­
tratado, hasta la fecha: dos obras cada año.

Desde ese día, en que Hetzel le alentó y
le puso en uno de los senderos de su pro­
greso, el cárnico se transformó en serio
novelista. Ya comenzó á publicar sus obras
en el ~lagasin illustré d'éducation et de ré·
création, fundado en ,1864, por P. J. Slahl
en compañía de Juan Macé y del mismoJu­
lío Verne, sobrevi vieodoúnicamente en la
actualidad, nuestro biografiado que aún
hoy dirige la misma publicación conjunta­
mente con Hetzel, hijo, en cuyas páginas
se siguen publicando las producciones de
su .¡>rivilegiado cerebro.

No podl3ffioS decirql1e vern.~sea un
novelista desgraciado; . muy al contra! io,
sus obras son devoradas por sus ad-

I nacer las obras del nuevo eSCl'itor, acu..

I
día á presencial'las.

Conoció al poco tiempo á Alejandro Du­
mas y al editor Hetzel.

Debutó en el Valtdevillc con una co :ne­
día en un acto y en verso, cuando apenas
contaba vei ntidós años; siguieron á ésta,
otras, que escribió, ya solo óen compañia
de otros arnateurs del teatro.

En 1851, se l'epre3entó una de ellas, la
más importante, titulada, Once días de si­
tia, compuesta conayutla de Wallut y da­
da por vez primera en el teatro citado.

En colaboración con Alejandro Dumas,
hiJO, compuso una pieza titulada PaUles
rompues qlle fuú representada en el T/ieatre
.l1istorique, bajo la dirección de Alejandro
Dumas, padre.

«.J ulío "erne, dice Bri:;son. se hizo nom­
brar bajo la direcl~ión de Émile Perrin,
secretario general del Teatro Lirico; no
percibía emolumentos, pero tenía el pla~

cer de encontrarse allí, cada día, con auto­
res y compositores ilubtres, como Scribe,
Adolphó, A.clam, Anbers, Clapisson. Tenía
la intención de escribir libritos de óperas
y operetas cámicas y mientras tanto se en­
sayaba, componien Jo novelitas, imitación
de Edgard Poe, que las imprimía con be­
nevolencia el Jllusée <les famUles.

En el· Théf2tre Cluny dió una co.mejia
en tres actos titulada: Un sobrino en Amé­
1·ica.
¡1¡¡~il.Una de sus más notables y famosas no­
velas, que más éxito ha tenido, es La vuel­
ta al mundo en ochenta d'ías, 11 qne pu­
blicada primerameflte por Le Temps, fué
arreglada mastard~ para las tablas, en cin­
CO aclos y quir¡(',e cuadros, y representada
el 8 de Noviembre de t87J.. en el Théátre
de la, Purte de Saint .l/lartin, con éxito tan
grandioso que al poco tiempo contaba con
más de trescientas representaciones. C01
el proJuclo obtenido por sus ocho(jientas
primeras representaciones, adquirió el ya..
te «San Miguel» conque ha hecho varios
viajes de recreo.

LOS DEBATES
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41¡Ylt me tienes! ¡Ya estoy sobre tu cuerpo,
Del todo á tí entregada!

.Abrázamel 'Mis labios purpurinos
I Te besl'\.~án con ansia! .....
'Quiero encontrar el hielo en tus caricias
y el fuego del Infierno en tus mira(las!"

JUDIO VE1~.NB

Setenta años ha CUlD plido el 8 de Febre­
ro del qlle corre, el ilustre escritor de La
isla misteriosa.

Julio Verne, natural de Nantes, ha em·
puñado la pluma, para levantar el género
literario científico, que había decaído, ins­
pirado tai vez en las brillantes narraciones
de Edgard Poe, alcanzando méritos hon­
rosos hasta llegar ala cumbre de la gloria.

Verne nació novelista, nació regeflera~

dar de una literatura casi perdida, na¡jió
para recorrer una senda ya señalada, pa­
ra levantar los lauros que dejaron caer ne­
gligentemente, los que habiéndole prece­
dido, sigllieron un camino análogo.

Sin ,embargo, sus primeros años no los
consagró á la elucubración de obras ma­
ravillosas donde campean la fuerza Cle in­
genio é inventiva y hace brillar con la po­
tenciade su ini mitable pluma, los ri neones
más oscuros, del mundo qlle la naturaleza
ha colmado de misterios yarcanos casi in­
concebibles.

Dedicó sus primeros años al estudio de
Derecha, yen París comenzó' á cur5ar laca­
rrera por la que sentía poca afición y que
debíaabandúnar al poco tiem po, dados los
atractivos que para él tenían, .la música el
teatro. y la poesía.

As~ fllé,.que creyendo sacar mas provecho
entt'8.gandose á sus pasiones, comenzó por
t,ejereOns1lp\umaalgunas trajedias J co­
medias, que gustando sobremanera, le· hi ..
cieroncélebreaJpJco. tiempo, recogiendo
aplausos de un público que ansioso por co-
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rosos~ hirientes, trazados por una pluma sición encllmbrada y á la fortuna deslum­
mojada en la hiel del odio más acerbo. brat1.ora. Los hij-1s de los ernigrado3~ naci-

ReÍutar todos; los cargos qne .Justus ha- dos bajo la bandera oriental, se han hecho
ce al Dr. Gomez en tarea fácil.==Gomenza- dec1ar,¡[' argentinos, y han sido diputados,
remos por transcribirle unos párrafos de senadores, ministros, y tll vez lIagl1e algll­
la primera conferencia que el Dr, .Tosé Pe- nos á la PresíLle'Jcia. Yo ]Jre/ed el esa ten­
droRamil'ez, opositor intransigente de los tacilm de la monlailct, correr la. suerte ad­
ideales de a1uel ciudadano, - leyó en el vers t de mi lH'olJincía natal, no ahando­
Ateneo hace alglll10s años: nando ti. la madl'e en sus hora~ de tti bu-

«Sllponiendo-deci:l el Dr. R'lmirez- laciones, sU{l'iendr¡ su mala (arlww, zo-
que hay::J. error en los juicios que el DI'. zobrando en SUs naa{ragíos hasta encono
Gomez viene emitiendo desde tiempo atras trClrme en la pla!Ja solo y aterido,).
sobre las evoluciones que produjel'On el ¿Cree .fllstuS que .Jnan Carlos (l)mez fué
aislamiento de la Provincia Oriental pri- nn traido?', nn palrif)t(t de intenciones dl{-
mp.ro,' su su:nisió, n al yu.go imperial deS-¡ dosas, después, de ,ha,ber le,ido la, palabra
pués, y su II1dependencla mas tarde,- elel doctor Rannrez, yesas hneas conmove-
hay tanta sinceridad, tanta consecuencia, doras escritas con toda la sinceridad de su
tanta valentía par.l aft'ontar las antipatías alma grande ynoble, por el propio doctor
y las prevenciones irreflexivas, que desar- Gómez?
ma a sus mas cédoI'vsos a~lversarios á poco «No se traiciona a la Patria-como lo ha
qlle levantan su espÍI'itu, y se sobrepo- dicha muy bien un distinguido cindadano
nen á los movimientos ciegos de esas -discntiendo su hisloria con el criterio
pasiones lijeras qae flotan a favor de las elevad!) del filósofo y del publicista. El -lue
auroras populares. -Y, cuando de labios eso hace no es siqu1:era 'un tnal ciudada­
lcme?'arios sc ha deslizado la palabra tl'ai· no.»
do?' pa.?Yt moteja?' d nuestro preclaro pa Justus po iría tomarse el trabajo de leer
t')'icio, yo sentía que el rubor subía á mis los escritos relativos á las ideas 'unionis.-
mejillas, como si por condenar las aprecia- tas de Juan Carlos Gómez antes de deCIr
ciones históricas ylas apreciaciones políti. que ese ciudadano fué un vate extrangero
cas del gran pllblicista me hiciera cómpli· por sus ideas, un mal pat1"iota y Un 71wl
ce de la impía acusacióm>. partülario, cuando toda ~u vida se sacri..

EnseO'uida el Dr. Rami rez transr.rib 1 unas ficó por el bien de Sil País, por su engran-
lineas ~~critas por el Dr. G')mez, y preglln- decimiento, y por las gloriosas enseñanzas
ta ~«cuando tuvo el acento de los traidores del Partido Colorado. Mi entras Justus ign?-
esta unción patriótica,)?-Es bueno cono- re los versículos e5enciales del, 'Eyangel.lO
carla producción referida; he aquí sus PLllítico qne Gómez nos legara, es lmpOSl-
términos: ble que forme sns opiniones, gni¡ado tan

«Nací-dice Jllan Carlos Gómez-elaño solo por creencias falsas, por referencias
20 el año de las montoneras y de las inde- adulteradas, por intransigentes exaltacio-
peJndencias. No había entones nacionalidad nes de. un amor patriono comprendido. ,
oriental EIEstado Oriental era nna pro- ,DecIr que Juan Carlos Gomez quena
vincia Argentina. Era pues~, ciudadano na- anexionarnasa la Repllblica .A.l'genl'ina es
tural de,laRepública Argentina. He podido faltar á la ver(;ad: El de.Feaba. qu: sef~nna.
hacerme reconocer tal, y calcule Vd. el ca- rade Zas RepubhcasAr genl'tn~) Orzental
mino que hubieran hecho mis~~biclOnes l¿na sola1Vación que se llam~1"~a «ESTADOS

si la~ hubiera abriO'ado, desdet852, en UNIDOS DEL PLATA»), y protesttJ!slempre con-
este ancho campo, l~s que aspiran áIa 0- tra la. anexión denigrante de nuestroPais

su austeridad cívical El ronenil' de la Re­
pública, ent6nces pod rbmos deci r ~ uo sería
espléndido. El doetor Gómez trató siempre
de servir con alL 1lra y con Ri nceridad I á su
País, y fué él quien Iwonosticó, con la vi­
sión profética del genio, todos los desastres
y desequilibrios orgánicos que nue$tra na­
cionalidad ha experimentado.

«No es necesario qlle conozca á fondo la
vida del ilustre tribuno, etc., -dice ,Justus,
retlriél1dose á. la iniciativa de repatriar sus
re:;tos-para qne un espíritu frío que no
deje arrastrarse por la corriente impetuo­
sa de entusiasmos h~perbólicos, se levante
ante ese movimiento y se opongaá su fin.»
¡Que equivocado esth nuestro conlrincante.

Lo qne no se sabe es lo mismo que lo que
no existe; nadie puede juzgarlo, sin ineu­
rri l' en los absurdos m~.s rid í.culos-¿De
qué modo vá á detl'actarse la personali­
dad de ,Juan Cados Gómez; con qné justi­
cia, si se ignoran sus ideas, si no se com­
prenden sus intenciones, si no se han ana­
lizado, en fin ~ lodos los pri nci pios qne
constituyen el fllndamento de las opinio­
nes debatidas'?-Decir flue era ancxio,nista
no significa hundir su nombl'e en el abis~

bismo insondable de la eterna igno,ninia;
decir que era un patriotllJ de intenciones
dudosl"(¡sl'no cuesta mucho, engañado el
espíri tu por los espej ismos eS00lásticos ele
las idealidades puritanas; decir q!le el Dr.
Gómez quiso mds á la. Repüblica Argi3n-·
tina que á su patria verdadera, es lo mis­
mo que afirmar, por ejemplo, que uno es
extrangero porque sim patice con la Francia
ó con Chile.

No es así como se aprecian los méritos
Ó los errores de los hombres públicos. El
señor JustllS encomia al doctor Gómez, co­
mo poeta, como polemista; pero, á seme­
janza de esos médicos que nos dan, á veces
dentro de envolturas azucaradas, 13s sus..
tanciasi~~samargas, él, entre alguna que
otra fras~dulce, fulmina la memoIiade
aquel eximio patricio con párrafos desdo-
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Luis NI. .1\loltcalo.
(Concluirá) .

De la Tierra á la Luna y Al rededor
de la Lu.na constituyen un~ obra notabilí­
sima, donde Verne hace campeal' e Hl vi­
gOl', sn ciencia, su im1gl!lación y su flll}l'te
invenliv(l" haciéndonl)s viajar en una ln­
la monstruosa por los espacios siderales,
por las regiones etére:1s, rodeados pOI' mi­
les de astros, iluminados en el estricto
recinto, pOl' el fulgurante resplandor de
los habitantes celeste:)1 Presenta á lllles­
tra vista fenó;nenos horrible~ y mage~tuo­

sos a la vez, la ex.plosiún de un ból ido
que con su luz violáeea tiñe los pá­
lidos rostl~oS de Migael Ardent y SllS com­
pañeros, emocionado~. y e~ltáticos ante la
maravilla del cielo.

No queremos suscitar ni mantener polé­
micas. Ni ,somos aptos para eqo, ni diflpo­
nemas de tiempo snl1ciente pard investiga­
ciones prolijas de sucesos pa~ados, ni
análisis perfectos de personalidades histó­
ricas. Pero, no& creemos obligados á escri­
bir estas líneas, despllés de leer, con sor­
'presa, el articulo, que sllbre Juan Carlos
Gómez haescrito el señor Justus en el nú·
méro anterior de este periódico. Y decimos
que nos vemos obl igados á hacerlo, p,or­
que nosotros hemos sido los inicial1ores,
entre la juventud, del pensamiento que
origina aquel artículo, y también por ha­
ber enaltecido, públicamente, áese ciuda­
dano, que, segúnlluestro criterio, ha sido
el primero de la Repúblit.:a por SU3 cuali­
daJes morales é intelectuales.

Lapersooa'idad de Juan Carlos Gómez,
no puede ni debe ser victimade la diatdba
póstu~e·IOjala que tuviéramos en' nues­
troPaís,alguno~, nadamís que algunos
hombresde~j.lltalla· moral, de su talento
\) Ulico,de,sllsintenciones g~nerosag J de
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CB.

Panegiristas
RES NONVERBA

Los

Recientes publicaciones del célebre quí­
mico Duclaux sobre la fermentliGÍónbuly­
rica" han venido á demostrdr la verdad de
las conclu~iones á que llegó nuestro com­
patriota, elseñor Curei, jefe elellaboratorio
qtlímico elel Hospital de Caridad.

Las teorías sustentadas por Curci \ en su
obra publicada hace dos años, han adqui
rido, con los trabajos de una eminencia
científica como Dllclaux, el sello ~indeleble

de la realidaJ.
Habiendo hecho nl1estro químico, sus

exoeriencias sin todos los elementos nece­
sa~ios plra dichos trabajos, el adelanto
qÍle ha llevaelo á cabo es pOl' demás meri­
torio: no pudiendo ménos esta Redacción,
qua felicitarlo y hacer votos para que siga
por el camino emprendido.
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EL REFLECTOR MARESCHAL

produceentonces una llama alinflamarse
el gaz que sale .por entre los intersticios
dejados por los alambres,llama que 'ca­
lienta al platino lo suficiente para que la
continuación de .la corriente 11) ponga in­
candescente.

I Los rayos de luz que se producen en el

I
focD del espejo parabólico son reflejados

~ pnr este con gran poder á buenas dis­
Ingenioso y de gran u l ilidad, es indll- taneias.

dablemenle, el reflectol' luminoso ideado Siendo el platino, easí puede décirse,
por el doctor Mareschal. infusible~ pues requiere temperaturas ele.

Está basado en lo qne haee ya mucho vadísimas, soporta grandes presiones de
tiempo se conoce; en la pI'opiedad que gaz sin temoL' de que se funda y suministra
tiene el platino de consel'var la incandes- nna claridad tan intensa, qne hará del Re­
Gencia por medio de gases hidrocarbona- ¡lector illc/¡1'eschal un aparato de numel'Osas
dos, después que se le cal'ienta á la tempe- é importantes aplicaciones.
ratura del rojo vivo.

Dicho aparato es de muy fadl maneje'
yen extremo liviano para que pueda ser
llevado por un hombre sin dificultad. Se
compone: de un espejo parabólico plateado,
que pór refl~.iar los rayos luminosos á
gran distancia (pues uno de 25 centímetros I
de abertura los emite á 200 metros), aven·
taja á touos los de otras formas; de una
esfera colocada en el foco de dicho espejo,
de diez milímetros de dLimetro y fOl'mada
por gran cantidad de hilos de platino en·
redados, qne dejan entre si pequeños es­
pados por donde puede pasar la corriente
de gaz que los mantiene incandescentes; de
un generador destinado á dirigir una co­
rriente de ai re carburado con una presión
determinada sobre la esfera de platino; y
por último de un receptáculo que contiene
y regula la corriente prodllcida por una
pequeña bomba, corriente que pasa por el
generador saturándose y pasando al estadl)
de gaz hidrocarbonado para ir enseguida
á la e~fera y producir el efecto qne ya he­
ulos apuntado.

El funcionamiento del reflecto Mares­
chal es sencillo. Una persona cualquiera,
un niño, puede producir con él, un haz ISr. Don Pablo Blanco Acevedo
luminoso, de gran intensidad, con solo "'d _.
acercar una bujia encendida á la esfera. Sd D~sttngut osenor.

En el número anterior de "Los Debales"
aparaceun articulo en el cu.al se : trata de
atacary hastadedesmentlf varios docu­
mentos que crefoportuno publicar.

No es mi ánimo U.lU"'~v"'""," DOl,emllcas
nadie; ni poco menos; pues carezco deJulio de 1898.

JULIO l\JARIA SOSA.

No tanto como poeta inspü'ado, mert,­
ce, pues, aqnel compatriota el honol' que
se le quería. f/'iblIliar trasladando sus
restos al País. E'ite ilustre tribuno vale
mucho mas como ciudadano, como po..
lítico, muy superior á la época en qlle
actuó, qne como poeta, por cuanto, debe
saberlo .Justns, no sobresalió nunca cual
una lumbrera del Pal'11:lS0 Urnguayo, sinó
qne se cara:~terizó por la virilidad, por el
entusiasmo de sns estrofaa aceradas, y tam­
bién, por la incorrección notoria de sus
com posiciones poéticas.

Un genio era Gómez, sí, y, precisamente
por serlo, no lo comprendieron sus contem.
pOI áneos, obsecados por la doctrina, em­
pírica del fanatismo patdotel'o, - Se le de­
tractó, sele llenó de ultrajes, se le martiri­
zó. de todas maneras Sil corazón generoso,
porque no había nttdie qlle llegara á con·
cebir, como ét, la idea de la Patria, y lle­
gara á entrever el. infortunio qne· el por­
venir le reservaba. - El doctor Pedro Bus.
tamante fué el único, quizá~, que apreció,
como se debe, las cualidades extraordina­
rias de aquel ciudadano forjado en un cri·'
s Ji qne se rompió al formarlo y que, qui­
zas, DO se renueve, otl'a vez en la Repú·
blica.

Para concluir debemos manifestar al~e­

ñor Juslus que, de todog escritos conocidos
dé' Jl1an Carlos Gómez, no se desprende que
haya pretendido jamás parodiar l~s fra­
ses significativas de Napoleón, trascriptas
en su artículo. Es notorio al contrario, que
él no se opuso nunca á la idea de ·la repa·
triación de sus restos, No conviend expo­
nerseá cometer errores por hacerlu,joso
alarde de erudición histórica. Es preferi­
ble deCIr la verdad siempre allnqueseten..
gan que sacrificar para ello las exornaeio­
nes retóricasó las frases efectistas de los '
hombres ilustres. BoBean, ha dicho,con
razón: «!Hen n'estbeau quelevrai, seut
est ai1nable.)
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al ArgenLi no!! Por sus ideas patrióticas,
por aquellos propósitos de grandeza na­
cional es que se le cali ficaba de utopista!!
El anhelaba el engrandecimiento moral y
material de su pueblo; su intención genial
]0 transportaba al porvenir y nos veía en­
vueltos enel manto negro de la ruina y del
oprobio, y el quería sal varnOEl á toda costa

El negaba nuestras tradiciones de Inde­
pendencia, porque la verdad es ... qne no
las tenemos -Desde Artigas hasta el año
1830 nuestras luchas no tienen por objeto
primordial la independencia absoluta de
nuestro territflrio y ele nuestra soberanía.
-Lo mismo el vencedor de las PieJras que
el jefe de la Cruzada de '1825 han trab:1jado
por la autonomía prorincial, por nuestra
independencia, si se quiere, del poder es­
pañol y del yugo lusitano, pero jamás por
la separación fundamental de 10[; Estados
del Plata. Si al doctor Gómez se le arroja
el baldón del anexionismo, también á casi
todas las personalidades de aquellas épocas
lejanas, puedésele, con igual justicia, ful­
minar el anatema de fuego de las abomina­
ciones póstumas, Las guerras de ArLigas
con ef gobierno de Bnenos Aipes no eran
impulsadas con fines de independencia,
sinó de interés6'tendencias loealistas, au,
tónomas, privativas de una provincia, ú de
las intenciones absorventes Jel caudillo
dominante. La empresa de los Treinta y
Tres no tiene la importancia que el elogio
inconsciente le ha querido dar. El acta
labrada el 25 d~ Agosto de ·1825 por la
Asamblea de la Florida, es, simplemen­
te una promesa tangible de anexión á los
demas pro\'incids Argentinas. Si OO$otros
somos independientes es, casi pu~de ase­
gurarse, ;;lunqueduela á nuestro amor pro­
piO}lacional, por voluntad más ó menos
.expontanea del Brasil y la República Ar..
gentina.

Estosbech~8son indiscutibles, y sobre
'ellos •esq~eJkbasaba todas sus opiniones
unionistasbldoctor··Jrian 'Carlos ···Hómez.
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Piedras lo siguiente, indigno de la firma de
nn oriental y mncho más de quien asi
se con Lradecía pues había actuado él mis­
mo en esa épuca que ahora condenaba.

Después de cleclarar que la Independen­
cia de los orientales era imposible é incon­
ciliable con la felicidad de los pueblos, Ri­
vera decía asi: «Señores: Cuando se trata
« de Ul1 proyecto á cuyos resultados están
( vinculadas cien generaciones, es pl'eciso
«( no dejal'¿e deslumbral' ele las agradables
« apar:encins de teorías brillantes. Nunca
({ fué la Bandó. Oritllltal mellaS feliz que en la
({ época de su desgraciada independencia.
« La propiedad, la seguridad, y los clere·
« chos más ll11ericlos del hombre en socie­
« dad, estaban á la merced del despotis·
( ma ó ele la anarquía, y los deseos de los
« hombres de bien eran ineficaces para
« detener el torrente. de los males que
« opri mían á la patria.»

Saldías, por su parte, dice fo siguiente:
«Así se ha visto que mienll'as los sepa~

« ratistas orientales luchaban por su cau­
({ sa valientemente, Rivera aceptaba del
« general Lecor el nombramieuto de jefe
« de Policía de campaña y en pago de los
({ servicios con que babía contribuido al
« frente de las fuerzas que mandaba, ála
« ocupación que llevaron á cabo los Porlu­
ce gueses de la provincia Oriental en18l7.
« y cuando poco des~ués la constitución
« del Imperio fLIé jurada por los cabildos
« de la nueva provincia Cisplatina' merced
« á ~os esfuerzos de Obes, Herrera, Gar­
« cía y Rivera, éste prefi dó la investidura
Ir de nobleza de Barón de Taenarimbó con
( lo que le remuneró el Emperador del
({ Bl'asil afectando aese título alguna ren­
« ta, á la de soldado de la integridad de
Ir la patria comull que necesitaba en esos

: « momentos del esfuerzo de todos sus hi­
« jos.

Si aún existe alguna duda sobre su com­
portamiento en lAS campañas de la Inde­
pendencia, podría desvanecerla en absolu­
to; llllodelos aCÍl)smá') culminantes de su

gado por la pasión 1 ~e permite con tal de
haeer resalLar á su defendido - arrojar
lodo á manos llenas sobre las personalida­
des mas escelsas que actuaron en la época
de aq ué!. IQué argllmen~o, el pretendel'
que se disculpen a~tos incalifiL.ables de
uno por qué otro haya cometido errores
tambiénl ('lal de muchos consuelo de ton·
t ls)-Observe Yd fIne sus contr'arios co­
nocen bien ese refrán y que aplican con
amplitud (pag. ·176) el otro qne así reza:
hominum est errare. Vea también que acto
de patriotismo es cl8spedazar la persona·
lidad de Lavalleja y sobre torIo la de Al'·
tigas ... »

Pero dejaré de lado las argumentaciones
propias, qne en esLe caso creo, casi inú­
tiles, pues aconLece amenudo en este ge­
nero de discnsiones lo que en un pasaje de
una leyenda de la Edad Media, citada por
un literato argentino y que a propósito
acude á mi me'1loría: aquel gigante de
Ariosto cuya cabeza hacía rodar Orlando á
cada golpe de su gran espada 1 mientras
su formidable antagonista alzábala del pol­
vo colocandósela de nuevo sobre sus an­
chos hombros, volviendo nuevamente a
entrar en lisa el caballero estuperfactoll

Por lo Lanto pasaré al terreno de los he­
chos ofreciéndole á los señores panegiri~­

tas otra clase de argumentos, ó escorias
si así desean ellos ·,lamarlos, que confir·
marán mis acertos con tanta ó mas clari­
dad de lo qlle lo hace Geny y Obes en mi
anterior publicación.

En el mes de Abril de 1823, Fructuoso
Rivera, á la sazón coronel brasilero, había
sido invitado para desertar de las filas de
Lecor é incorporarse á los patriotas. El 6
de Mayo se le exigió Illla c9n testación ter­
minante al respecto. El ambicioso caudillo
que posponía á la liber tad de su patria S~lS

ambiciones,· demoró la contestación ha'it:l
saber si la corte del Brasil lo ascendía ó
nQ á general. El 26 de MaYi) fuéascendido
á bdg'ldier brasilero, y entonces el 19
de Janio conta:iLÓ á los patriotas de las

( eGtonces aqnelIa gigantesca epopeya qne
({ tuvo Sil glorioso epílogo el '18 de .Julio
( de -1830». (( En la lectlH';:l ele es tas líneas
lo pl'i mero qne salta á la vi sta de una ma­
nera grálica es el escaso sentido glle en ella
existe; no podía snceder de otra manera ».

«No hay un principio que vincule estas
consirlerar,ionos entusiastas y los juicios
emitidos por el mismo autor' en el artícu­
lo posterior; es lIn') fusión de acertos hos­
tiles é inc dlerenl.es; encarnan nn \ ver­
dadera CIHltl'adiecit'm. En efecto: primero
habla de l'ibcl'lad, de la patria, de la cru­
zada redentor'a; sin embargo el mismo
autor casi á renglón seguido. pone pala­
bras de opresión en lr8 jahi ,s del Jefe de
los Treinta y rl'resl O esa falange de orien­
tales eran hóroes, ó eran opresores, pero.
ele ni ngnna mallCr.\ pneden ser dos cosas
á la vez; no se puede rellnil' en las mis­
mas figuras los atl'i bu tos de en Lidacles
contrarias sin caer cm un error pOl' con­
fLIsión () ambiglled:ld de términos. Este
concepto absurdo está sostenido con em­
peño por su contendor y esto tan solo le
explica hasta la evidencia su causa origina~

ria. Cae bajo la acción de los sentidos que
el autor de la apología, violenta fOl'zada­
mente 8115 aficciones históricas al impri­
mil' en los Treinta y Tres, el sublime ca­
racter de los héroes; y hay conveniencia
en ello, pL'rque es de la manera como jus­
tamente se levanta la figura de Rivera ha­
ciéndolo aparecer como pal'tícipe del pro­
yectode redención. Una vez qne sus con­
secuentes panf'giristas lo elevan á la cum­
bre del pedestal, arrojan sombras en el
hermoso lienzo elel 19 de Abril con el fin
exclllsivo ele agigantar más á su héroe
por el efecto ele la antítesis y el ~ontra8te.

He ahí todo el secreto; se e8quivan con ac­
tividad, por todos los medios posibles, de
los (¡taques f, rmidables de la moral histó~

rica;eseyno otro es el concepto final.»·
Otro distinguido· amigo en carta, cntre

otras cosas me clicelo que· sigue:
«Desde luego note qne su adversario ce 4
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Primel'amente debo hacer notar qlle con
las numerosas c!irillas qne hrt. escríto el se­
ñor articulista, no ha logrado su objeto;
pues 1 á pesar de lo que diga él y de lo qlIe
diga cnalquier;a, siempre qnedarán en pié
con su autenticidad indiscutible, esos ama·
rillentos pergaminos que mancban tnn
profundamente la pesonalidarl histórica del
Barón de Tacnarimbó, esas páginas indig­
nas qne no son "escorias lanzadas en el
camino del hombre público" pero que son
si, testimonios vergonzosos, qne hablan por
sí misml)s y demuestran de una manera
palpable y evidente las cOfl'upciones y ba­
jezas á que esLán sujeLas inílexiblemente
las generaciones humanas.

ESl:orias y lodo, llamo yo, a lo qne, á
manos llenas, lanzan los panegiristas sobre
las personalidades mas puras de [} uestra
historia, sobre los soldados de la Hepúbli­
ca en cuyas espadas brilló con destellos de
gloria, el :;01 memorable) de aqnellas dos
epo.peyas espartanas: Sarandí é Ituzainaó'

• l;) ,

escorIas y lodo repgunante, cuya unico fin
es que formen un marco de~luddo á Rive­
ra para que pueda destacarse con más vigor
su figura raqllíti6a.

He aquí lo que me dice un amigo en car­
ta que recibo en este momento:

"El antor del trabajo consagrado á la
memoria del general FrnctuosoRivera se
expresa así en nno de sus párrafos princi­
pales: ...•...... «aquel puñado de héroes
« quejaran vencer ómorir en la contienda

antes de dejar su patria esclavizada» .
«Enot1'o ..• párrafo dice: «hombres •• de to­

« daslaselases,socialesabandonan elec­
« trizadossuslwgaresquerioos empezando

toridad y casi en absoluto (le tiempo para
ello. Sin embargo como se me trata de de­
tractor y se hacen en dic ho artículo cargos
á que solo pueden daJ margen la pasión
partidaria, hericla por la clara luz de los
hechos res non verba, me veo el1 la impe­
riosa necesidaJ de refutar esos argumentos
sin baRe ni solidez alguna.
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Ingles (propiedad nacional) la compró és",
te; y cled ificio del Consulado, dice el his­
toriador Diaz ({lo adjuu icó el señor Hivera
« á la vi uda del Sr. Castro, p0r una cueo ....
« ta atrazada que este general debía á su
ce esposo»

La señora esposa del General Juan An­
tonio L'lvalleja invocaba los artículos 'l.t4 y
'14.5 para protestar de las iniquidades de
aquella época, y luego agregaba:

« Es por todo esto H. A. que repito que
ce el gobierno no puede hacer la confisca­
« ción de los bienes del General Lavalleja,
« ni distribu¿rlos entl'e quienes se le ha
« antojado, y APLlC1RDOSE PARA. sí UNA PAR .
ce TE DE ELLOS S. E. EL EXMO. Sa. BRlG. GE~
« NERAL, PRESlDE~TE DE LA REPúBLIca DON
( FRUCTUOSO RlVERA, como lo demuestra
« la carta;adjunta que solemnemente acom·
« paño en la orden de dicho señor alea..
« pitan Dn. Francisco García para que de
« la estancia que tenía mi esposo en la Cruz
« le mandase qMinientos novillos cd -menos
« PARa SU ESTANCIA DE Los LAUHELES.

({ Este documento cuyo original conser­
« va para tiem po oportuno, con otras prue­
« bas qz¿e demuestran haber hecho llevar
« el, SI/¡ estancia el Sr. Presid1nte, YARlOS
« lIULES DE GANADO Y OTROS BIENES DE MI ES­
« poso, patentizan cuales hansido las no­
« bles mÍ1'as del pril1wrmag'istrado de la
(l ReplÍblica Oriental, yabren un vasto
« camino á los S. S. R. R , para conside..
« ral' esta solicitud que tan respetuoséa.-"
« mente hazo á la Soberana Representa­
« ción Nacional.})

El general César Diaz, cuyo testimonio
lloserá sospechoso dice en sus memorias
refiriéndose á la batalla de. Arroyo Grande:

«Todo se perdió en ese dia para siem­
« pre memorable, sin que se pudiera de­
« cir, como lo ha pensado el antor de
«. los ap'unteshistóricos,ni aún lo que
« Francisco 1 e3cribia asu madre después
« de la batalla de Pavía: todo se haper­
« didomenos el honor. Allí elmonarca.
«cayendo prisionero, había utaUUi:l,Ud.Ul
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y eri fin seguía por el 3stilo, llamál1dole
ANGEL DE SANTA ANA, HOMBRE COLOSAL, IDOLO
DE LOS LIBRES, G'ENIO SOBERANAMENTE LIBRE
Y SA.NO: ESPÍIHTU I\EGENERADOR y otros con­
ceptos que en m,lterb de mis ti ficaciones
servile3. constitu.ían todo cuanto puede
exigir la bajeza humana.

Después de lo anterior y ya en 1816 La-
más se expresaba así.

« El General-nos causa pena decirlo­
« no ha comprendido esta reserva ó ha
{( abusado de los respetos y miramientos
{{ que nos imponen su estaclo aclllal, PARA
({ HERIR LA l\1')RALIDA.D DEL PAlS ... etc.

En cuanto á. jefe del poder han sido dig­
nos imitadores de él, Santos, Latorl'e y al-
gunlls otros.

Antonio Díaz dice: .EI Geceral Rivera
« habia dicho en un documento publico:
({ Por mi voluntad. yo soy todo, y los de­
{{ más incluso los repreSel1Jtantes del pue
« blo, SOn nada.»

(~Tanto valia decir «El Estallo soy yo.»
«Por otra parte ya habia puesto en prác·

« tioa la gran frase de Luis XlV: - El que
« nO está conmigo es mi enemigo.»

Hasta aqui Diaz.
Habla el doctor Guillermo Melían Lafi-

nur:
({ .... En consecllencia al señor Vídal

« le fué vend i(h en 40,000 pesos qlIe ade­
« lantó, la I'dnta de papel sellado corres­
« pondiente al año cual'enta. A Don Sa­
« mue} Laf,Jn =1, le fIlé ve 1dida la renta de
({ Mercados. Acontinuación se vendió el
« Parque y el edificio del Consulado.»

lIa aquí el text.o de un aviso:
« Su Exelencia el Señol' General en .Je­

({ fe del Ejércitll Con5titucional~ oye pro­
« puestas por la Secretaría de Hacienda,
« para el remate del edificio del Cnnsula­
«. do, del terreno en qne está edificado y
«del/adyacente á. el pertenecientes al Es­
« tado etc., etc., Julio 4 de '1839. 1

)

El general en Jefe del ejercito se consti·
tuía pues en vendedor· de los. bienes del
Estado. La casa qlle habitaba el Consulado

uno de esos documentos, habilitados por
la razón do su autoridad.

« Una de las cartas dirigidas el 2:3 de
« .funio desde Rio .Janei ro al General Ri­
« vera por el coronel D. Enrique Xavier
« FerTJra, portugués, edecan distinguido
{( del Vizconde de la Lagnna, decía, que
« ya el emperador tenía notkia de su pri­
« siún y CJue hab[aor(~enado á Lecor que
« le diBra El:> 000 pesos á Rivera y otl'as
« sumas á los oficiales que lo acompaña­
« ban: Bernabé Ri vera, Felipe Caballel'o y
« otros). Agregaba además que la prensa
« de Río GI'ande lo atacal'Ía fuertemente,
« pero qne no hieiera caso, pues el'a ne­
ce cesario proceder así, pa1'a el mejo¡' éxito
« del 'neg ocio».

De la carta qne he citado al principio de
estas líne3s entresaco (ste fltro párrafo:

({Con el concursQPoétic.o de una imagi­
nación más caprichosa que las dulces vi­
siones que se ven al través dAI tul rozado
de nn en.meño, sus entusiastas panegiris...\
tas llegan hast 1 el deli rio de Ilam '1.1'1 e An­
gel de Santa Ana; pero ellos ignoran que
como el augel rebelde flIé castigad¡) an te
la po~tef'idad, por sus crímenes, sus ~ten­

tados, sus sacrilegios, ellos igool'an los;
sentimientos humanitarios de ese Angel ele
luz qtle no creó mejol'la fantasía de Milton,
ni las abstl'acciones metafísicas del Dante».

En efecto Don André~. Lamas escribió
refiriéndose á Rivel'a entre ctras cosas lo
signiente:

« Colocado en la mas digna posición que
« el hombre puede ambicionar en la tierra:
« PADRE y CONSUELO DE SU PATIHA, APOYO Y

« PROTECTOR DE LOS l\fARTIRES DE LA LlBER­
« TAD, el mundo le aplaude, los buenos le
« aman! los malvados, los tiranos le tiem­
« blan. ¡Ohl él es digno de ocupar ese
« pU,esto.

«Gloria mil veces al REPUBLICANO EMl­
« NENTE(Barón de Taenarimbó) al hombl'e
{( de corazón quenas ha restituido AL
« SENO·· DE LAS DICHAS, al goce de nuestros
« derechos».
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carrera de soldado. Los obstáculos más dr
ficiles Gon que tuvo que luchar el general
Rodríguez, destinado como jefe ele la ban­
da Oriental por el Gobernador de Buenos
Aires, Gener<11 Las-Heras, fueron las infi­
dencias innobles ele River.l. Demos la p l~

labraá un historiador predispuesto á obrar
con indulgencia:

«Estos proyectos no se descubrieron
({ hasta más tar·le; pero la conducta ob­
« servada por Rivera en el Cuareim filé d~

« tal gravedad que el general Rodrigllez
« se dispuso pri meramente á somete1'lo á
« un consejo de guerra y prefirió despué?
« por consideraciones polítiCéts que le im­
« ponían las circunstancias, mandarlo él
« BU6nos Aires; con cuya medida consiguió
{{ asabiendas en parte y en parle sin sa­
« berIo, librarse de un e~emento doble­
« melJ'üe peligroso.)}

Don Joaquín Suarez, como miembro del
Gobierno Provisorio dirigió el 30 de Se­
tiembre un mensaje en que tralaba á Ri­
vera de falso apóstol de la patria y dando
cnenla de la terminar.ión ele la revuelta
entre otras cosas decía:

«.,. El gobierno felici ta de nuevo á la
{( providencia por la terminación de este
« paso qne ha puesto en claro los ocultos·
« designios de estos falsos apóstoles de la
~( patria; etc .. »

Los admiradores de Rivera á titulo de
. panégírico violentan en su esencia, el sen­

tido do los hechos, por medio del sofisma. 'Incurriendo en nna doble injnsticia: hácia
el héroe y hácia la historia. Con todos los
encanlos de qne es suceptible la imaaina-

• , . . • In
ClOn, esos mIsmos idealistas incluyen á. su
personaje en el rango de los héroes mas
clásicos de la Grecia: pero ellos ignoran,
al parecer, que la historia ofrece doru­
mentosque no dejan la menOr sombra de
d~da~~espectocle la fiebre imperial y de las
mISerIaS de su héroe, considerado como
agente miHtary político del BrasIl. Vamos
á rep¡rodueirlaglacialclarovidencia de
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( Continuación)
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en las circunstancias concomitantes de
esos hechos, sea en los grados de esos
hechos mismos. Es en efecto, en esta va­
riación exclusivamente, donde el espíritu,
gracias á las comparllciones que ella per
mite, recoge los indicios reveladores de
relaciones de causalidad.

(Contiuuará).

La lava se presenta en lechos ó chorr'Js,

I
qlle tiénen algunas veces potencia muy
consid.erable. Muchas lavas, ~o.mo las del

1

, Vesublo, R~ c!csagregan con ralICld.ad y dan
un suelo fel'tIl; pero se han observado al-
gunas, por ejemplo, las de la Isla de Is-

I
chia, que tieuen más de quinientos años~

y aun no han sufriqo a!teració~. En las
QU13 están ex puestas a la InfluenCIa de las
emanaciones gaEeosas de los volcanes, se
forman por vía lIe descomposici¿n muchos
minerales nuevos~ sobre lodo sales solu­
bles.

Las lavag porosas ss emplean como ma.­
teriales de construcción V como piedras de
moler siendo de estas {dtimas muy esti­
madas' las que se sacan de Niedermendig,
cerca de Cublenza.

b.-Rocas mezcla,das mecanica,mente.
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hecha hoy experimental, produce diversas
especies de monstruos á voluntad.

20 • La noredad. Los hecllOs experimen·
tales tienen ademá5 el privilegio de la no­
vedctd. La experimentación inventa fenó
menos originales, qne la naturaleza dejada
á si misma no re:lliza jamás por ejemplo la
caída de los cuerpos en el vacío; la, lique·
facción del 11 y del O.

El químico crea en su laboratorio can­
tidad ele cuerpos compuestos qne no exis­
ten naturalmente.

3.° La clar'idad Los heehos experimen
tales tienen también el pl'ivilegiode la cIa·
ridad. Sería imposible hallar las leyes de
la caída de los cnerpog, observando los
que caen en la naturaleza. P¡3ro por la ma­
nera ingeniosa con qne se hace producir la
caída de los cnerpos en la máquina de
AtlL'Ood: todas las ci rcunstacias del fenó­
meno se tienen e:1 cuenta con precisión, y
esas leyes son pnestas en segllida en evi­
dencia. Pero es sobre todo súnpli/ican­
do fenómenos, como el experimentador los
hace más fácilmente accesibles á la obser­
vación exacta. Por regb. gene~'al~ la natu­
raleza procede sintéticamente; en un mis­
mo ser están o1'd inariamen te com prendi­
dos una multitud de elementos, en un mis­
m!l efecto Ilna multitud ele efectos. Por la
expe1'ien:ia. solamente, se llega á detel'­
minar las propiedades de cada elemente I Esta roca, tan abundante y conocida .?e
y la,acción ele caela causa. P¿lra determin.arl todo el rnundo, consiste en una agr~gaclOn

de pequeños granos redondeados o ang~­
pOI' ej, eua1es en 1:t atmó~fera el gas que lasos, reunidos por un ceme~to apenas VI ~
conserva la vida es necesario ensaya!' I sible muchas veces. La aremsca es, pues,
separadamente el ef~cto de cada uno de de eslrnctnra granular y teñida de todos
ellos sobl'e la rO:3pil'ación. colores. Sus gl'anos son deeuar,z~, y el c~-

1 "1 menlo es, por lo general, de sll1ce, ,arp-
4-.° El valO1' probante. Pero e pnvl e- l1a ó marga, y algllna qne o~r~vez de oXI.do

gio esencial de los hechos experimentales, de hierro. Según esto, se diVIde en arems-
es la fuerza probante, el valor demostra· ca s'ilícea, arc'illosa, caliza, margosa y fe­
tivo que los caracteriza' en alto grado, y l'ruginosa. La relaciún ~ntre los gra?os de
que permite hacer de él la base de UD cuarzo V S11 cemento varIa mucho; sm eID-

bal'ao .este último se encuentra comun·
razonamiento e3perimental para elevarse me~te' en menor cantidad.
de los hechos mismos á las relaciones, de Cuando contiene esta roca piedras ais~a-
causalida.d ,y á las leyes que ligan los unos das más ó menos grandes, se llama pudtn-
á los otros, esta ventaja restlltade lava·g~tir01·lne. Comomi.nerales accesorlOs,se
1i L~ióLq'le}~ 0x)JrLn }i~t:.d)r aporta., se ~ mezclan alguna vez a los granos de cuarzo

H. MrLLOT GRANlt,

D~[ MErODO E~ GENERAl

.Julio 9 1898.

« pretendido dar la f,Jrma de hu nano, es­
ce forzindose en ocnltar las verdaderas
« conliciones del feroz caudi 110» á lo cual
agregaré que el terrorismo de Rivera su.
peró con este hecho los clladros más ha.
rrorosos de los primeros tiempos de la
conqllista, como si hubiera querido con­
densar en una sola página todos sus desia-
. b ;;)nlos tene rososl
Agradeciendo al señor Redactor, la pu­

blicación de est3s lineas lO saluda aten.
tamente S. S. S

(CO;'H?ERENCIA PRESENTADA EN EL AULA DE
LOGICA POR EL. ESTUDIANTE .TUAN POU y
ORFILA).

( Continuación)

Pero si en lugar de conSIderarlas en ge.
neral, las tomamoE particularmr.nle, es
deci 1', com parando la obsorvllción de un
fenómeno con Sil experirncntación v vemos
en seguida que los hechos experimentales
están verdaderamente privilogiados con
relación á los de simple observación.

La ventajas de los hechos experimenta­
l~s son cnatro, s13gún Ila biel'; La frecuen.
cta, la 'novedad, la clluitlad y el valor pro.
ba11Jle.

'1.
0

La frecuencia, - Los hechoB debidos
á la experiencia tienen primeeo sohre los
hech03 naturales el privilegio de la fre­
cuencia. en efecto, la experiencia, cuando
es posible, eepite y multiplica en tanto qUA
es necesario, los fenómenos naturales. La
observación, que espera la producción de
losfenómenos, pU9de mucho tiem po espe­
rarlos en vano.

El experimentador dueño de un fenó­
meno, puede asignado á comparecer cuan­
el.o, necesif,a interrogarIo;así snced.e, por
eJemplo con los fenómenos de electr'icidad.

Los monstruos son hechos sumamente
instructivos. Pero por definición, ellos son
la excepción y no la regla. La teratr1logia,

242

« qlle si la fortuna no favoreció sus arma~~

~{ el valor había hecho su oficio. Aqui el
« general temiendo más el riesgo de SI

({ vida, que la tremenda re:'iponsabilidad
« de las de los soldados puestos á sn car­
« go, se separó de su ejército estando in­
« decisa la victoria, dejando en el campo
« de b1talla,· masas enteras que con me­
«( nos cobardía, alguna serenidad y alg~r­

« nas ideas estratégicas, hubieran podido
« salvar' Ó impedir, cuando mJnos, qne
« fllesen :mpunemente acuchilladas; y ha­
« ciéndose seguir de una docena de oíi­
« ciales y soldados pasó el mismo día el
« Uruguay».

En otra parte agrt)ga:
«Rivera no conocía la gllerra regular

« y nunca habia hecho mas que acaudi­
« llar montoneros.

« El genio dilapidadol' de Rivera tenía
« constantemente exhaustas llS arcas elel
« Estado y era un obstf.tc~¿lo pel'tntOwnte
« para todo sistema de administración re.
« guIar y económico»).

Don Manuel Herrera y abes ha dicho:
« El general Rivera e; el que de pú­

« blico y notorio h1 mandado siempre en
« la campaña como UJ~ amo absoluto; y
« iamds ha permil'ido que allí las propie­
« dudes ni las personas tengan garanÚas
« de nt'ngul1a especie».

Don Lorenzo Batlle refiriéndose á la
expedidón á Maldonado para aprender á
Rivera dice:

« Pude convencerme de que allí era yo
« mirado~ como un libertador que ib:l á
« salvarlos de un yugo omionso y tirá­
« nico».

Para concluir recordaré á los paneai­
ristas,las Vísperas Charrúas «bál'baro e;;)x­
«ter~inio página horrible y Inctu08a que
({ d~stllasangreéignominia escrita por
« Rlveraensu. administl'aciún y qne re.
«velatodala<caJma y la sangre fría de
« esos escritoresqlle bajo el· manto de una
« propaganda partidista •implacable, han
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Puede darnos una prueba del abatimien­
to moral que dominaría ala sociabilidad
paraguaya durante la dictadura de Francia,
el hecho de que durante 24 años de gobier­
no despótico, solo una vez intentó librarse
de las cadenas que la oprimían, y con tan
mala suerte que la conspiración fué de fata­
les consecuencias para genitores y cómpli­
ces.

Vamos á narrar en cuatro palabras los
sucesos que entonces se desarrollaron.

La dictadur2 de Francia era algo verda­
deramente incómodo para el Gobierno de
Bnenos Aires. El por qué no es difícil
comprenderlo, si recordamosprimeramcn­
te las múltiples controvercias que distan­
ciaron al Paraguay de la Argentina, duran-

Fué así que, cuando aún no habían trans
cllrriJo dos años de su elevación á la dic­
tadura temporal convocó un congreso que
abrió sus sesione~ el30 de Mayo de 1816.

Era la ~egunda reunión que celebraba
dicho congreso, cuando el di putado ~liguel·

Ibañez, acesorado por Miguel Moceda, mo­
cionJ «para que se nombrara al ciudadano
Don José G:lspar Rodríguez de Francia dic­
tador perpetuo de la república, atendiendo
á la plena confianza que justamente ha
mereciuo del pueblo»-La moción fué acep­
tada por unanimidad, y Francia vió así
alcanzado el mas supremo ideal de su vida
política.

Entrar á narrar los múltiples sucesos
desarrollados durante esa dictadura de 24
años, en los cuales la luz se mezcla á la
sombra, el crimen aparece al lado de la
virtud, es algo imposible de hacer caber
en los limites estrechísimos de este mo­
desto trabajo. L:t dictudura de Francia
ofrece tela de sobra para escribir sobre
ella todo un volumen de regulares propor­
ciones.

Sin embargo hay algunos suce.sos que
por su capital importancia, no podemos
callarlos, y n05 limitaremos aconsignarlos
someramente.
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qae el gobierno se hiciese unipersonal, y
que la elección de la persona qne había ele
ocupar ese puesto recayera en la suya pro­
pia.

Ya lo tenemos con sus planes consnma­
dos, nombrado dictador por el término de
cinco años, COQ el sueldo anual de :3000
pesos.

El tri unfo de sus tl'abajos constantes
lld fué recibido sin protestas. En el bata­
llón que obedecía las órdenes de Yegros
hubo sus conatos de revuelta; sin embar­
go las cosas no tomaron maY.Jr incremen­
to, pues Caballero sofocó el movimiento
sin gran trabajo.

La elevación ele Francia á la dictadura
temporal, no indica el comienzo de la fal.
ce de la vida de ese hombre, falce que
tantas ve~es se ha recriminado.

El tiempo que ocupó él la dictadura
temporal, lo emple,) en tomar medidas, I

algunas, de capital importancia para la na­
ción.

No se había manifest ldo aún la veleidad
de su carácter; no había hecho declaración
algnna de-principios, y nada hacía supo­
ner que aquel hombre alimentaba planes
monstruo~os, que ai:llarían á su patria de
la corriente de .Ia civilización y la harían ve­
jetar merced á sus endebles fuerzas, sin
ningún apoyo extraño, en una disipación
constante de actividades que hubiera con­
cluido por arrastrarla á la rui na 1 si aquella
situación ~e hubiese prolongado por mas
tiempo, porque el esfuerzo gastado por la
vida era difícilmente sustituido.

La dictadura temporal filé empleada en
aniquilar toda influenCIa, todo poder capaz
de contrabalélI1cear al suyo, ó por lo me­
nos ele obstaculizar SLl desarrollo. Cnando
este fin se halló logl'ado, él sQlo se pre­
sentaba en el escena, ante un pueblo, con.
vencido en parte de la excelencia de sus
propósitos, en parte dominado por las me·
didas del dictador, y en total atemorizado
por la crueldad que era capaz de desplegar
en los actos reprensivos.

(Con tinuará )

Historia Americana

( CONCLUSIÓN)

PUDINGA Y BRECHA

ADlll1tBS de
REVOLUCION DEL PARAGUAY

Estas rocas son aglutinaciones de re~tos

fragmentarios de otras, mucho más volu­
minosos siempre que los granos flne com­
ponen las areniscas En la pudin,ga 111s
fragmentos son redondeados: en la brecha,
angulosos; sin embargo, es raro que la pri ..
mer.1 no contenga también algnnos peda­
zos angulosos, por lo q[le es dificil separar
claramente estas dos especies de rocas.

Según la naturalez l mineral de los frélg­
mentos cementados, la pudinga se distin­
e en gnéi.~sica, basáltica, calcdrea, ó n a­
gel/lue, eíc. Del mismo modo hay brechas
,graníticas, porji.dicas, calcáreas y hueso­
sas. Es[a ú'tima es Ilna mezcla de restos
petro~os, de hues s rotos ó enteros y de

\ dientes de ciertos aflimale~, entre los cna­
les se encllentran ti:tmblérl concl:as Las

I brechas (ÜJ /ronlarn'iento se supone que
han sido prodllcidas por el d:oque violen­
to de una roca Huida contra o~ra sólida,
aq uella, por ejem plo, en qlle fragmen Los
de esquisto arcilloso están cement3dos
con una pasta porfídica.

El ;18 de .Junio de '18/1., volvió el Doctor
Francia á ocupar la presidencia del consu­
lado, y fué este el mo men to que él escogi ó
pal'é) aduoñarse resueltamente del poder.

Hemos dich ~ ya qne por una disposi ..
ción del reglamento de gobierno ell [) de
de Octubre de cada año debía celebrarse
un consejo ele mil diputados, y de acuerdo
con esa cláll~llla se expidieron las convo·

I
cato. rías,disponiendo. qlle la reunión tu-.
viera lugar el :3 de Octubre, en el templo
de la merced.

Eld ia designa.do inaguraba sus sesiones
el Congreso. Francia, poniendo en juego
toda su influencia: tocando todos los re­
sortesde Sll rnaquinapolítica consiguió
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láminas de mica y granos de feldespato, \
de anfíbol ó d~ clorita. Esta última le im-I
prime color vel'de y entonces se llama are­
nisca. verde. Todavía se encuentran otros
accidentes en la arenisca. como por ejem­
plo, concreciones redondeados ó nódulos
de arcilla.

Las denominaciones; arenisca del keu­
per, lías1'ca; etc., derivan dellllgar que es·
tas rocas ocupan en la sucesión de los te­
rrenos y serán explicadas más adelante.
La graw.eacka es una arenisca de cemen­
to síliceo-arcillosl), y sin embargo muy
duro y sólido, de color ordinariamente
gris, conteniendo frecuenteme.[j~e mica, á
veces hasta el pUtlto de adqUIrIr texLura
esquistoidea.

Las areniscas micáceas ó psamilas son,
por lo general, groseramente esquistosas,
y consisten en cnarzo y mica, llegando ú
veces la proporción de esta última hasta
50 por 100. La arkosa eii llna arenisca de
gran03 gruesos, que proviene de la aglu­
tinación de restos da rocas graníticas, por
cUYel. razón contiene granos de feldespato.

La nwlasa y el maciiio son areniscas si­
líceas con cemento calizo.

La arenisca es una de las materias más
preciosas por varios usos. Como piedra de
construcción, es muy cGI1\'eniente, porque
se trabaja al martillo con la mayor facili­
dad. Las arenisc:ls de granos finos y color
igual snministr'an UDa piedra excelente pa­
ra obras de escul tara, y estas son las que
se utilizaron princi pal mente en los mag­
níficos adornos de las antiguas c:Jtedrales
góticas. El color de la ar~nisca va dellJlan­
ca al moreno y al oscuro, pasando por el
amarillo - verdoso. De cülor moreno se
explota Jln yacimiento de singular belleza
en Wutemberg; de color completamente
rojo se encuentran con frecuencia.

Para laconstrncción de los cami nos no
es muy conveniente la arenisca l pero sus
especies más duras clan piedt'as de moler
ó de afilar y algunas de las esquistosas sir­
ven para techumbres. El suelo qlle provie-

t,:"pede .ladestlgregaciónde las arenica~ es
.,uno de los menos fértiles, porque le fal [ao

casi absolutamente la potasa, ·la .sosay la
-propieparJ. de retener. la humedad .Unica­
meotelasde cemento rico eo arcillaó mar..
gaseprestanalgúntanto al cultivo.
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Ya tenemos desde temprano la constela­
ción de Escorpión sobre nuestl'O horizonte";
se la vé con toda su explendidez en las pri­
meras horas de la noche por el lado sures­
te. Es el asterismo qne más he admirado
desde qne elevo mis mieadas escrutadoras
á la región de las estrellas. Gru po siclereo
que para mi, contrariamente al parecer de
lnammarión, lleva nn nombre perfectamen­
te encuadrado con la forma geométeica qne

te el gobierno de la Junta revolucionaria' 11' conjurado no hubiese desbaratado los
controvercias en que el Paraguay sacó /1 planes. ..
siempre la mej0r pal'te deb~clo á la habili- El pl'oyecto era tan ~encIl,lo com~ radi·
dad política de Francia. cal-~rratába~e de asesloar. a Fran~la, su..

Más tarde. cuando éste ocupó la dictadu- pendIendo aSl Sil porsonalldarl peligrosa,
ra, la amen~za que Francia constituía para Y apoderarse ~el gobiel'O?: "
el desarrollo de los planes porteños, an· Pero, he aqlll~ que hab18ndose IndIcado
menta en relación directa i su poder. ya la fecha para descargar el golpe, uno de

Por estas causas convenía al gobierno los conjurados, Bogarín, va á confesarse
argen1ino eliminar~ á Francia como factor en los úllirD:0s días de la. cuaresma, ! en
importante de lJs sucesos, y con ese fin, el sus pensamientos de cretIno convencIdo,
gobierno porteño, para quien todos l?s se le oC~~Te confesar ~l sacerdote los pl~-
medios eran buenos con tal de lograr el hn nes pohtlcos trazados, y cuyo desenvolvl'-
no vaciló en transformarse en conspirador miento iba á comenzar en breve.
contra la dictadura que afligía al Paraguay. El sacerelote~ el P. F. Anastasia Gutié-

Con este propósito envió á la Asunción rrez violando los principios ele la confe-
al coronel Balta Vargas (Baltazar M&ión) sión, pone al dictador en posesión de todos
paraguayo de nacimiento, y homb.r~ listo los ,hilo.s d(~ l,a. conspiració~. E.l! esruer~o
para desempeñar esa clase de comiSiones. habla Sido HlUttl; la consplraclon mona

Sin emb3rgo, Vargas, no respondió cle- antes dt3 nacer.
bidamente a la confianza en él depositada, Los hermanos Yegl'os, el comanllante
y sus cualidades de conspirador c:l,yeron Montiel, los hermanos Aristegnis, Acostas,
por tierra. en fin, lo ~~s selecto de l,a. socied::td ~a-

Pa.rece que por indiscreción de Vargas, raguaya, file a ocupar las priSIOnes ,del dlc-
Francia tuvo conocimiento de los propó~i- tadol', y las fortunas ele los conspiradores
tos que perse~uía y sin esperar mas le á erl'Íq~e,:ee ,las cajas. f~scal'~s. . 'r

arresta' trata de conocer sus cómplices, Termmo as! la desgraciada consplraCIOQ,
pero le ~s im posible. Pasaba esto en 11817. Yal sofocarla, qneeló sofocado también. ~~

:Más tarde, en Abril de 1818, vuelven a aliento del pueblo paraguayo, qlle VIVIO
CIrcular rumores de conspiración, y en las entonces con la sola esperanza de qlle la
primeras investigaciones es tomado peeso muerte del dictador viniera á darle la vicIa.
Pedro Pascual Romero, qlle acusaba aFran- Pero, alÍn debÍ'ln tra~cnrri r 20 años, an-
ciá de latrocinio, y qlle anunciaba como un tes q!le el hecho se produjeral
hecho próximo á producirse, el derroca- HISTÓlllCO.
miento de Francia y la elevación al poder -.-----.se..---

el Y f/f'!./7/ !IJ!!I ¡Jf '!I f,'

del coman ante egros. ,j/¡¡Il @1~9Jllim@ lfJi@ @f)JlplJOlJ
El Dictador llegó á s:ospechar realmente POR NICOLÁS N, PIAGGIO

de ese antiguo compañero de gobieeno, y
á fin de interceptar sus planes~ si es que
alguno tenía formado, le invitó á resicli l'

en la Asnnción dandole la ciudad por
cincel

Las sospechas del dictador no podían
ser mas fundadas -Conspirábase en efecto.
yegt'Os, en realidati, estaba inmiscuido en
,el asunto, yel golpe que se preparaba hu~

bierasido rudo si la imbecilidad de un

lo contornea: hay en él garras, cabeza cuer­
po, cola y hasta aguijón. Estos detalles
debieron obligar en otro tiempo á los as­
trónomos qne observaban en latitudes bo­
reales muy peqnefías y aún hoy mismo tal-1
vez obligarían ~ designar á ese grnp:) de
soles, con. el mIsmo nnlIlbre con qU'1 desig- I
namos allOsecto venenoso que tanto aban- \
da en los pasti:t.ales de nuestra campaña. 1

Solamente la fantasía primitiva pndo
ver en Orión un jigante, en la Cabellera de
'Berenice las hermosas guedejas de una mu­
jer ~ en Hércules la actitud ciclópica del he­
róico y aguerriJo titán, en el Lobo al terro­
rífico morador de las lla nuras rllsas .. pero
no son seguramente fruto de una imagina­
ción ardiente los nombres de Escorpión, de
las Coronas, de la Copa. de las Hidras y ni
aún mismo el elel León y el del Caballo; hasta
el río Eridano no tiene de fantástico, como
el anteríor, nada más que el complemento,
digámolos a~i, aplicado al río y al ~aballo,

Es decir, pués, que laconstelación ele Escor­
pión no pod ría llamarse sino así. Creo que si
el citado astrónomo francés la hubiese visto
extendida por los cielos como la vemos
nosotros, tend ría del nombre de Escorpión
]a misma opinión qne yo. En el sentido del
largo, que es casi de Norte á Sur, abraza
nna extensión no menor de treinta grados,
Su cabeza Liene la forma de un abanico
abierto y en el mango se encuentra la bri·
liante Antares conocida tambien con el
nombre de Corazón de Escorpión y en ge­
neral con el nombre de Al/a. Poco más
abojn de esta estl'ella incidentalmente se
encuentra ahora el planeta Satnrno, aunque
hace ya algún tiempo que luce casi siem- "
pre en los contornos del asterismo. Es opor­
tuna esla advertenc;ia para no confundie el
planeta con la estrella.

Sería muy largo enumerar las bellezas
astronómicas que encierra nnestra conste·
lación. Parlo pronto tiene mas de 40 es­
trellas visibles á la simple vista, de las
cuales hav una de la magnitud, el Corazón,
6, queflllctúan entl'8 la 2,1,. y la 3'1, yl I
entre la 3'1. Yla :~a. La estrella más norte y
brillante de la cabeza se Hama Reta y á su
lado están Nu y Ornega, y en un visible
alineamiento~ casi de Norte á SIH' siguen á
BeLa las estrellas Delta~ Pi y Ro; cerea de
Antares al sur se encuentra Tau y siguien­
do en la curva característica háGia la cola
se hallan Eta, llfu, Zeta, Eta, Theta" Yota,
XapaJ Epsilon, Landa ylas229 del catálogo

de Piazzi. Una garra sigue próximamente
la linea de la cabeza hácia el Norte, v la
otra ~n la linea de Tan y Ro: la primera
termlOl en las conslelacwnes de Libra y
ORucas y la segunda entre Libra v Lobo.

R:l)' en Escorpión más de seis estrellas
variables aun'llle en Sll totalidad invisibles
á simple vista. Si nser tan rica en nebulosas
como la Virgen, sin embargo se puede con·
lar en ella un buen número de conglome­
rados: dos al N, O. de Landa; otro que
según la opinión ele W. Herschel, pued~
reputarse como el conglomerado más her..
maso del cielo, se halla situado entre Alfa
y Beta: una cnarta aglomeración al Norte de
Zeta .. Muchos soles dobles embellecen á
Éscorpión: Antares ó A.lfa, Beta, Omega
un poco al Sur de Beta, Nu al Oeste de
Beta, Epsilon cerca y al Este de Landa,
Mu entre Epsilon y Zeta... y un interesante
sistema triple Psi en la extremidad de la
garra Norte (A. R.15 h58 m-D. S. 11 °03'),

Además de todas estas bellezas sideralés
que caracterizan el asterismo que hoy es­
tudiamos, hay en esa región privilegiada
espacios fatalmente preferidos para la apa­
riCIón de eslrella~ nuevas. Se designan
con este nombre mertos soles que repen­
tin~mente aparecen en los cielos Vse con·
servan despues tan solo por algún tiempo,
ó bien pOi' nn espacio indefinido más óme·
nos largo.

Un ejemplo notable por el grado de mago
nitud que desplegó es el de la célebre Pe·
grinn de Ticho Brahe Aunqne el fenómeno
es muy conociJo entre las pel'sonas qne
nos hemos ensayado ya más de una vez en
asuntos astronómicos, no estará de más
que agregue dos palab'ras acerca de esa fa­
mosa aparición celeste.

En la noche del 9 de Noviembre del año
:1572, Camelia Gemma, hijo del belgaRa­
nier Gemma, ambos matematicos de esca­
sa importancia, obsel'vó en un punto de la
constelación de Casiopea una e~trella que
le llen9 de sorpresa, puesto que el dia an­
terior, observando el mismo paraje, no
habia visto semejante astro. Creo sin em­
b~rgo, que esto último no debe aceptarse
en absoluto, porque según referencas, el
dia 9 .ra luCÍa la estrella como Venus; la no­
che del B se la debió ver~ pero seguramen·
te pasó d13sapercibida para Gemma debido
á la menor intensidad de su brillo. Como
quiera qne sea no. filé precisamente la na­
rración del catedrático de matemáticas de
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el caráeter desinteresado de lo belio. Y 1I ta fuerza impersonal, univ'ersal, ~ería im­
este carácter desinteresldo no brilla tam· !I posible la crilica, Ó tendría que limitarse
poco en el placer qne nos producen las 11 á ser la expresión de IdS impresiones per­
cosas buenas moralmente, buenas en sí: 11 sonalísimas del que la ejnrciera.
pnesto que ese placer está sujeto, si no 1I Rn cuanto á la segunda proposición COQ­
á nn interés sensual, á !lB inlerés racio- 1I tenida en esta ley: lo bello agrada sin
nal, á nn fln determinado: el cumplimien- 1

1

1

. concepto (ó lo que es lo mismi): para per­
ta de la ley moral. J cibir la bellezl de Ilna cosa no es necesa-

Sólo el placel' de lo bello p!lede COD- I! rio tener concepto de ella, no es necesario
siderarse desí nteresado y li breo I saberla definir), es evidente qne la belleza

2°. - Ln bello es lo que agrada uni- de una flor, por ejemplo, podría ser reeo-
versalmente y sin concepto. 1

I1

nacida por quieo jamás hubiera visto. flo-
Cuando Kant afirma qne lo bello es lo , res y no supiese, P Ir consiguiente definir

que agrada universaimente, á todos los! el objeto elIya belleza le impresionaría.
hombres, establece una nu wa diferencia i 31

• Lo bello es una· finalidad sin tino
entre lo hello y lo agradable, puesto q.ne I Pinalidad es el acuerdo de las partes
para juzgar de lo élg~'ad~ble cada uno tle-¡ con la idea del eonjunto. Todo objeto bello
ne sn gusto y su crlteno partIcular. En es una finalidad.
tal sentido: en el de los gustos relativos I Fin es la relación que esta finalidad
á lo agradable. es co~¡) debe eo tenderse I del objeto tiene con nn efecto ulterior que
la verdad del proverbl~ que enseña que ¡ interesa, 'ya á la consenacÍón. de otros
sobre gustos no hay thsputa. Pero tra- I seres. va á la conservación del objeto mis.
tándose de cosas bellas, el. lne las reco- I mo. En el primer caso, se llama fin exlel'­
nace por tales ~o .p~ede dejar de supon~c I no; en el segundo caso, fin interno. Cnan­
que ellas produClran,en c~l.aotos las percl- I do la finalidad de un objeto obedece á un
ban ó centemplen el mIsmo efecto que ¡ fin externo, se dice que este objeto es {[lU;
en él han producido, Nadie dirá que una I cuando obedece á no un fin interno se di.
cosa sólo es bella para él: atribuyéndole 1

1

ce qne tiene perfección ó conveniencia.
helleza afirmará implícitamente lo qne él 1 Lo bello no nl3cesita tener fin étlgnno, in­
cree que debe ser el jllici? de todos I¡ terno Ó ~x~e~no. Es una finalida"-d sin/in

Sin embarao: Katlt hl afirmado la con- l. Falso ]I1lCIO de la belleza de un obJ eto
dición esencialment.e subje.tiva de la be- 11 se~'~ evidentemente el q~le se base en la
lIeza' ha dicho que la belleza de las cosas I utI! (dad que nos proporcIOna: nn vaso ar­
depe'nde de nnestru mod~). de verlas y ~o~. I tí~t¡c~T?ente cincelado es belIo~e~ útil, p,ero
siderarlas. ¿Cómo conCIliar esta sllbJetl- I su utilidad es completamente lOdependlen.
vidad, - según la cual el juicio de lo bello 1I te de su bell.ez:l; un va~o tosc~. y grosero
parece que debiera ser enL~ramen.te per- I puede t~ner Igual grado de [~~lltd~d. Otro
sonal y variable-con la 11l1lversaIJdad de I t~nto. dlren;os ,de la perfeccIOn o ~onve­
que habla esta segunda ley? El placer de ) [~le[~Cla: la hnalldad de uoa fl~r realIza un
lo bello resulta de la armonía de la ima- . hn ln!erno, oero cuando admIramos la be­
ginación con las leyes del e~t~~dÍmient? I ~le~a de la flo~ nada más I~jos de .nuestro
Ahora bien: aunque la senSIbilIdad vana l' aOlmo que.la l~e~, del fin a qne tIende la
en cada individuo, 'la facultad de conocer ¡ acertada dlSposlclon de las partes que la
siaue en todos una norma común; y de I componen,
esta universalidad de la facultad de co-! HiY, sin embargo, algo así como un gé·
nacer deriva la nniversalidad del juiljio I ~ero i~[erioró impuro de belleza. en .~l que
de lo bello. ¡ loterneoeel concepto de perfeccJOn, y

La exactitud de la afirmacion contenida que Kant llama belleza adherente, en
en esta segund-a ley de Kan.t, se ha. disel.l¡1 oposición ~ .Ia belle~~ libr;- ó .. verdader.a-
tido frecuentemente en nuestro tIempo, mente estetlca y deslBtere:lada.
por .10s que con sofismas más Ó ~~n~s I 4°~ Ll Ra,ti~facción .q~e P,.od~lce lo bello
hábiles han pretendido negar la feglllmI- ¡ n~ solo es unwersal smo tam..b~én necesa­
dad de la crí~ica~r~í~tica y literaria, Efec - 1I na.
tivamente SI el Jl1lCIO de lo bello fuera 1I El que reconoce bella una cosa, afirm,.~
en.terame~te individual. y.• arbitrari(l, si. él .¡I.impIí.C.I·ta.~ente..que todos los .hombres
no se impusiese á los hombres con Cler - ben expenmentar al contemplarla la

morales é intelectuales y de las facultarles
activas. Si 111Y belleza en los objetos sen.
sibles lo deben, según Reid, á que, me­
dIante ciertas cualidades-como, por pjem­
plo; la fllerza, la agilidad, la permanencia,
-se relacionan con las perfecciones Jol
espíritu, de las que constitllyen una espe­
cie de signo ú e;cpresión,

XI. La evolnción iniciada en el estudio
de lo bello debiLlo á los esfuerzos de los
pen-;adores del decimo octavo siglo CIue
hemos mencionado hasta ahora, fué re­
ducida á rigor cienlífico, y definilivamen­
te formulada, por KANT (tJ72.í'·'1804).

A partir de este tlIósofo insigne, entra
la estética alemana en un período de ver­
dadera gloria, que tiene sn más vigorosa
manife3taciún en la monumental obra. de
Hegel y que no debí~:l ser superado ni
igualado en nuestro SIMIo.

Se fundan fas ideas estéti cas de Ka nt
en el valor pnramente subjetivo de la be­
lleza. Para él, el juicio de la belleza de
un objeto se determina exclusivamente por
un principio subjetivo y carece de valor
lógico, en el sentido de qlle es indepen­
diente del conocimiento del objeto.

Log resultados á qne llega Kant en su
análisis de la idea de lo bello pueden
formularse en cuatr,) leyes fundamentales.

'l a. - Lo bello es esenciarrnente desin­
teresado.

El earhcter desinteresado del placer que
lo bellu proporciona, lo diferencia funda­
mentalmente del placer qlle catua lo agta­
dabltL

Es agradahle todo lo qne com place á
los sentidos. Lo bello es solamenle aq ne­
110 que com place de cierta manera á
ciertos sentidos. Las sensaciones del tacto,
del gusto y del olfatl) son él menudo agra­
dables, pel'O nunca son belln.s. En las sen­
saL~i()nes de la vistl y el oído se deben dis­
tinguir las que son bellas de las que son
exclnsi vamente agradables.

La impresión de las cosas agradables
es interesada, porque consiste en una
complacencia sensnal. La impre~ión de
'lOS ob.ietos bellos es desinteresada esen­
cialmente, p lrque se limita á un placer
conteJnplativo.

Mayor aún es la difel'encia qne separa
á lo bello de lo útil, que, relacionándo­
se siempre con la idea de nuestra coú­
serváción ó de nuestro bienestar, excluye,
aun más radicalmeo te. que lo agradable,
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X. Según REID, (17H>_iI795) en la afir­
mación de la belll'za de un objeto no in­
terviene sólo un sentimiento, si no también
un juicio. El gusto es la facultad de sentir
y de§uzga1' lo bello. Esta concepción com
pleja del gusto es un mérito y una nove­
dad de la doctrina estética de Reid­
Apartándose de Hutcheson, su antecesor,
yde su manera exclusivamente subjetiva
de .apreciar la belleza,. la atlrma como cna­
lidadpto~ia del objeto. Juzga imposible
llna deaOlción enteramente ex.acta de la
helleza, pero llega á considerarla como el
reflejo ómanife~tación de las perfecciones

(Conlinuaní, )

(Apuntes recogidos en el aula de Literatura)

( Continuación)

la universidad de Luven, la ql1e más di­
vulgó el conocimiento de tal estrella; á Ti·
cho Brahe le estaba reservado el extelder
esa noticia.

El céldbre Hum bolL! ci ta en su COsrnos
las palabras del astrónomo dinamarqués,
de las cu~t1e~ voy á transcri bi l' algunas:

«Cuando abandoné la Alemania para
volver á las islas lanesas, -dice Tie!lo Brahc,
-me det.uvf\ en el antiguo convento admi·
rablemente situado ele Herritzwal1it, perte­
ciente á mi tia SterlOl1 Bille y allí adquirí
la costumbre de permaneCtH' en mi labora­
torio químico hasta el Cler de la noduL .

UDa tarde que observaba como de ordI­
nario, la bóveda celeste cuyo aspect0 me
es tan familiar, ví Ci)n a''Ombro indecible
cerca del Zenit, en Caciopea, una radiante
estrella dd magni tul extraordi naria. Pal'a
conVeocerme de que no era ilusión de mis
sentidos, y para recajel' el testimonio ele
otras personas, hice salir á los obreros OCll
pados en mi laboratorio y les pregllnté, co­
mo á los tp,nseuntes, si veían como yo la
la estrella que acaba de aparecer de repen­
te. Snpe des pues qne en Alemania los ca­
charas y otras gentes del pueblo habian
advel'tido á lo:' astrónomos de una gran
aparición eu el cielo, lo que ha suministra­
do la ocasión de renovar las bUI'las acos­
tumbradas contra los hombres de cien·
cíasll.
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(TRADUCCIÓN)

tos primitivos habitantes de nuestros paises han desconocido absolntamente el uso
de los metales; reemplazahan estos por piedras pulidas; el nombre de edad de la piedra
puUda caracteriza al período que suceda al diluviano.

En vez de vivir en grutas, se constl'llyeron casas de la;; cuales en 1855 se han hallado
trazas en los lagos de Sniza. Estas habitaciones constituían ciudades llamadas Lacustres,
de las cuales César ha hecho una descripeión. E5as chozas e,stabau edith:adas sobre estacas,
con ramas entrelazadas y arcilla. Una especie de puente levadiso permitía la comunic.a~ión

con la ribera ó el aislamiento en caso de peligro.
Los dolmanes Ylos túln¿¿los son si n duda. monumentos sepulcrales ql1e datan de esta

época.
Los dolrnanes están compue8tas de grandes piedras fijas en la tieera y que sostienen

otra gran piedra horizontal.
Los túrrwlos son montones de tierra qne suelen recubrir á los dúlmanes.
Por último, el tercer período del cual diremos algunas palabras para concluir, es el qne

se llama edad de bronce y de hierro.
Aunque no se sepa el momento preciso en el (tull el hombre ha hecho U'iO de los meta­

les por primera vez~ se sabe positivamente que el primer metal conocido por nnestros antepa­
sados fué el bronce.

¿De donde venía en la Gália el conocimiento de e~te metal? Esta cuestión no está entera­
mente resuelta, aunque los adornos encontrados sobre los objetos de bronce en las costas la­
custres de nuestras regiolles, llevasen todos los caracteres de los adornos primitivos de la
Greeia.

E~ hierro fué empleado por mucho tiempo como metal precioso eu los adornos; es más
ó menos un siglo antes ele la toma de la G-alia por los Romanos,que su uso se genaralizó entre
nuestros padres.

OARACTERES DIFERENCIALES DE LOS HOMBRES ACTUALES. -Cuando se quiere c1Jmparar las razas
humanas, el estudio de los huesos en los diferentes lipos, y, particularmente la configuración
del cráneo, tiene una importancia de primer orden.

Si el cráneo es alargado se dice que es dolicocéfalo, si es redondeado braquicéfalo, de
forma intermedia es nwsaticéla lo.

Ejempios de dolico.c~talos-Australian?~, Hot~ntotP,s: Cafres., Arabes, Chi~os.
Ejempl.os de mesatt.ce/alos-Gaos, ~arlSlenSe, (,uespuesdel sIglo 12) AmerIcanos del sud.
Ejemplos, ~le b~'aqutc~falos -Indochmos, Lapones~ ~~eotas etc. .
La direccIOn de los dIentes, que resulta de la poslcIOn ne los maXIlares, dá precIOSOS

datos.
Si los dientes son oblicuos de modo q~le se proyectan hacia adelante se dice que hay

prognatisrno; si son verticales ortognatismo.
Los europeos son ortognatas Yprognatas los negros africanos.
Se' sacan tambien Gbservaciones importantes de la medida del ángulo facial. Es un ángu­

lo formado por dos líneas, de las cuales una vertical, pasa por el medio de la frente y el del
maxilar sunerior cortando la.nariz, y la otra, horizontal, pasa por las ventanas de la naí'íz Yel
agujero deloído (ángulo facial de Cámper.) . , .

Cuanto más abierto es el ángnlo, mayor es la .capac.ldad craneana y mas.elevado e~ el tl~O.
'Las estatuas grieaas de Apolo y Venus, qne SImbolizan la belleza varonil y femeDlna, tIe­

nen .un ángulo facial ~ecto; el de Júpitee Ollmpico es obtuso.
En los europeos varía entre 80° y 75fJ ; es de BOo en los negros, y, Jos monos, tienen un

ángulo facial de 380 cuando mAs. . .
Ls talla varía también entre límites bastante diferentes. Asi es de: -1.65 como altura me-

dia en Franció; 1(70 como altura media en Inglaterra; 1.67 en Alemania; 1.63 en China; 1.53
los lapones y papúas;l ..iO los bosquimanes. ....

Lapiel varía también de color y este hecho e5 (~e bastante lmport~n~la para qn~" Cuv~er
divieliera las razas en: blanca., amarilla, negra YrOJa. Veremo~ qUA, SI bIen este caracter tIe ..
ne importancia, no basta para clasiticar las razas humanas. .. .

Al color de la piel esta ligado el de los cabellos y el de los oJos; a~l es como la pIel
blanca que soporta mal el calor, arrastra fatalmente los ojos aZules y los cabellos claros

auxiliar en lo posible, el estudio de la ma­
teria mencionada.

El astel"¡sco (le EscoJlO()ión-Con
este título publicamos hoy un artículo del
señor Nicolás N. Piaggio que consideramos
de gran interés para los estudiantes de
cosmografía; plles les ayudará en el estu­
dio. de la bóveda estreIlada~ estudio nece­
safio para el exámen práctico de dicha
materia.

Resolucit)D hnpol"tante-EICon­
sejo Univer:;itario ha resuelto que en ca­
so de. que lIt? estud ia nte no ri ndiera por
cualqUl~r motIvo los exámenes comple­
mentarIOs se le devolverá la mitad del im­
porte de la matrícula condicional.

Como vemos esta resolución viene á dar
al estudiante la facilidarl de la no pér­
dida de dicha cuota.

(Continuará).

ECOS UNIVERSITARIOS

roa satisfacción qne él experimenta. A la
facultad uuiversal de juzgar lo bello, que
impone esa necesidad, la denomina Kant
sentido común. .

(Oonsültese lCl exposici,!m que se hace
de las cuatro leyes de Kant en las Nocio­
nes de Estética inc\uidas en el Tratado de
Filoso{ía de Janet).

T10aScl"lpción -En vista ele encon­
trarse agotado el texto de 1\'1 ineralogía y
Geología de Scboedler, hemos resuelto
transcribir la parte de Geoloaía que pide
el p~ograma. Aunque. dicha ~bra es algo
deficIente, tomamos dIcha resolución para

. Esta ,e1'a comprende c!os épocas principales: la ép )ca dilnviana, á la cual ha suce­
dIdo la e~o('a contempora,nea.

. La pnmera de estas d~s .épocas es notable por la abundancia de ll'lvias que deter­
~lOaron un gran d~senvolvlmlento. de los cursos de agua y clieron gran extensión á los
hl~los El Sena, tema en aquellos. tIempos un ancho de sr,is kilómetros y los hielos de la
SUIza se~xtendlan hasta las regla nes ocupada.3 hay por Neuf~hatel, Bonrg \ Lyon y Valence.

Los. volcanes apagados de la Auvernla, el Etna y el Vesllvio lanzaban sus lavas y
sus ceDlzas. '

Lo,s animales de nnestras regiones estaban leios de parecerse á los animales indijenas.
. Edan el iJlamouth, elefante de gran talla ~uya piel e5tabl reculr)ierta de espesa crín

t1me ,? dlas defens.as redondeadas en espiral y cuya especie ha desaparecido completamente;
e O:w e las qabe? nas, maYal' que el oso oscuro; los Leones, loslIipop6tamos gigantes,
~~~~~ g:fl~~~~~entes degenerados no habitan hoy nuestros parages; el Reno, que entonces

. E~ medio d? estas bestias, como se sabe, el hombre vivía en nuestros países. Las ave­
~)~UaCIOnes sel Sr. ~a~tetJ en las grutas de los Primol'es Yen el Periaord han conseO"uido el
III eresante escubnmlento d~:esqueletos humanos, cerca de ellos se han hallado obj;tos tra­
ba{fdos, como abn:uelo~, agUjas de hueso~, ~li:3cOS horadados que habrían hecho el papel de
jO a~e~ et~. dSO le olJ]e.tos de marfIl, dIbUJOS concisos, tales como el de un reno prueban
.a eXls encla e este anImal Y del hombre. '
'1 Los h1mbrelsrdbe .esta época han .tallad.o gl'oseramente; después con mayor cuidado el

SI ~x..ct?n e cua a ncaban armas; de aqui el nombre de edad de piedra dado á la época
pnmllva.

,j ".'d ·.llAl...período dil.uviano suc~d~ el qctual, caracterizado por veranos más cálidos la cesación
e l· uV.Ia~. torrencIales, jadlmlI1UCIÓn de ríos y arroyos, el atraso de los hiel~s ha.'cía los

po oso a. las cumbres de las montañas.
En cuant9 al hom~re, sacando p~'ovecho de la naturaleza, hecha menos dura caza

~on,a;rmas dnas p~rfecclOnadas los ammales. salvajes que emigran á un pequeño namero
e paIses, omestlCa el asno·y el buey y obliga á la tierra para que produzca.
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(1) El griego tambiéJ.1 derívó del sanscri~o. . .
ti) . El mismo Cuvler en llna memOrIa sobre h Muder Hotentote reconoce cnan parecido es este tIpo

con el· grupo de los monos.

Las proporciones más comunes de las diferentes p1rtes del cuerpo en nuestra ra~ a
estan indicadas á conti nuacíón; pero, á propósito) digamos qlle es preciso no confundIr
los números que nosotros damos con los que están impnestos en ciertas escuela3 "ar­
tísticas donde sistemát~camente se han enunciado reglas destinarlas á presentar, nna \'ez
ejecutada la obra, la forma humana idealizada. Hemos dicho ya qlle Júpiter entre loS
griegos tenía un ángulo facial sobrenatural, y entre ellos no .se cOrTegían sie.mpre las
faltas cometidas. Para h;1cer el movimientü más atrayente, la linea más ~lrmomosa, los
Griegos hl;ln construIdo á propósito hombres estropeados. «El L~(?coon tiene la pierna
jzquierda más larga, y uno de sus hijos la derecha; el Apolon PitIO y l~ Venus de M§:­
dicis tienen tambíén Hna pierna n1t\s larga (Anclran).» Cuando ha termlOado el crecI­
miento, se admite que científicamente, la altura total del cuerpo. comprende oeno veces
la de la cabeza. El nacimiento ele la nariz está á igual distanCIa de la parte más eleva­
da de la cabeza y de la barba. (-1) Los dos ojus están separados uno del otro por su
propia longitnd. - La base de la nariz tiene un ancho igual á la longitnrl de.un 0.1.0' - La
boca y la oreja tienen cada una el largo de los dos ojos. -La mano, extendida, tlen~ la
longitud de la cara desde la barba hasta el nacimi8u to de los cabellos, y esta longitud
representa 1/9 de la altura total del hombre. .

La loogitud del pie y la circunferencia del puño son .iguales: de donde el n~edlO
práctico de probar un calcetín sin necesidad de poner el pIé arrollando su parte 1nfe­
rior alrededor del puño cerrado.

La longitud del pié es ¡1/6 ele la longitud total del hombre. . . .
Entre los muchos datos que hay que tener en cuellla para clasdícar a los hombres en ra­

zas, las semejanzas del lenguaje juega un parel impor~ante. En efecto lo~ hombr~s que hablan
lenguas semejantes en puntos diferentes del globo Lle?en un mIsmo ofl.gen; aSI es ,que las
lenguas alemana é inglesa tienen semejanzas que permiten a.fil:mal: qu.e tIenen un orIgen ~o­
mún y que el francés y el italiano se pareven al l.alín g~e del'Ivo del grIego ydel san~c,rI~o (1).

Resulta de todo lo que antect3de que la clasIficacIOn de las. razas es cosa muy dlfIcl,l. M.
de Qllatrefages profesa la siguiente opinión: el orden Je los Bwwnos O? comprende mas. que
un género y una familia; la feunilio hurna.nn, la cual no comprende mas que una especIe, la
eRpec'ie h1¿mana. Las variedades de tipos humanos se~ían otras ta~ta~ '1'(l,zas.

DIFERENTES RAZAS HUi\tANAS. -- M. de Quatrefages admite las razas sIglllent~s.: '1. 0 raza cau­
cásica; 2.° raza mongólica; 3.0 l'ClZet americana; 4.. 0 l'az(t n~gta. La cauc~,slca com prende
los Mediterráneos, los Nlibios y los Dravidianos. La mongóllca, lo? [ndo-eh.mos, los Coreo­
Japoneses, los A1táicos, los Uralía~os y los H'yperb~res. La fnwncana~ antiguos pobladores
de la América. La negra, los Malayos, los Australianos, los Negros, los Cafres, los Hotentotes,
y los Papúas. , . . . , . . . 1"'

HOl\iBRES DE CABELLERA LANUDA.-Los Papuas habItan la Nueva-Gulilea, la MelanesIa, a~
islas Salomón, la Nueva Caledonia, etc. Se encuentran algunos representantes de esta raza
en la península de 1\ialaca. Ti~nen la pie! negra ~ parduzca; SU~ cabello~ sao lanudos y creo
cen en molas arrolladas en eSPlral.Su nal'lz es salIente y sus labIOS grne:sos. Los, hombres ~e
esta raza son antropófagos; son si n embargo de un ~arácter dulce y perten~cen a la categona
que se llama pueblos niiíos. Dete5,ta~ la gne~r~, son lf1dolente~ y contemplatlv~s. >

Los Hotentotes habitan el AfrIca menJwnal hasta el cabo de Bnena espelanza.Por
su cabellera se parecen á los Papuas, pero Sil piel a~arillo oscura es más clara; la c~ra.
es achatada la nariz pequeña, lasventa~as de le: nariz anchas, la boca grande,los labI/os
gruesos, los dientes hácia ad~la~tE; la oreJ~ pequél1d que rec~erd~ la de alg~lOos rrl~no~. \.1)
f ~ LasCa/res habitan el AfrIca ecuatOrIal (Zuluz, Zambezlano:s, Mozamblques, c?nt>os).
Los c~bel1os crespos. no diseminados eu montones, forman ulla capa espe~a. TI~nen la
piel negra pero difieren de los negro" verdaderos por la frente alta. la narIZ salIente y
la cara alargada. .... ,

UIS verdaderos Negfos (fig. 73 bi~) h:tbitan el oriente del ~ahar~l el Sudan, la de:
sembocadura del Sanegal y la del Niger. Su cabellera es semejante a la de los cafres,
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mientras qué, más resistentes, las pieles oscuras corresponden á los ojos negl'Os y á los cabe­
llos oscuros. Así es que los rubios son más raros y no existen en Africa y Australia.

He aquí étlgunas cifras interesantes sobre la propol'ciún de oscuros y l'ubios en algu­
nas partes del globo:

Rubios en "los Dinamarqueses 76 p. %, en los Bl'etones 22 p. 0/01 en los Españoles
26 p. %.

Castaños en los Dinamarqueses 22 p. %, en los Bretones 22 p. %; en los Españoles
13 p. %.

Cscuros en los Dinamarqueses 2 p. %, en los Bretones 58 p. % Y en los Españoles
61 p. %,

Un carácter más importante y que ha servido de base para la c'asificación de las
razas humanas, es el cabello.

Sl~ dice que los cabellos soo lisos, cuando son rectOt; en toda su longitud; ond~dc!Jjos, cuan·
do forman espirales alargadas; bucleados, cnaodo se arrullan solamente en su extremidad; ri­
sadas, si Son aflillados en toda su longitud; lanudos, cuando los anillos más pequeños, se
mezclan con los bucles.

He aquí un cuadro abreviado, dando una reseña de estas clasificaciones:

lpapúas
dispuestos en montón Hotentotes

Cabellos lanudos {cafres
dispue;tos en vellón

Negros

Australianos
Malayos
Mongoles
Articos
Americanos

¡DraVidianos
Nubios
Mediterráneos

Los rasgos de la fisonomía no pasan sin presentar algún interés' en el objeto que nos
ocupa.

La conformación de la fren~e, la salida de los ojos, la forma de los párpado::;, de las ven­
tanasde la nariz, de la barba y el r,olor de las mejillas, son otros puntos esenciales para estudiar.

En el tipo negfo, por ejemplo, la frente es deprimida, las dos mandíbulas se adelantan
en forma de hocico, la naríz es ancha y los labios son gruesosj en el ti po mongol, la nariz es
aplastada sin sel' ancha; sio embargo, ll)s carrillos son salientes de modo que, visto de frente

,,~etconjtlnto de la cara, tiene la forma de un rombo; en el europeo, los labios son más ó
tienos finos, la nariz sorbiente y los pómulos poco notables.

El olor exhalado por el cuerpo varía según sn origen; y, en la lenglla peruana hay
tres' palabras para designar los .olores del Enropeo, del Indio ~. del Negro.

Algunos pueblos tienen caracteres especiales que sirven para distinguirlos, así como
las nalgas de las mujeres hotentotes que alcanzan proporciones enormes. Para concluir
con esta reseña rápida destinada á demostnr c1lán variable es la forma humana, diga­
mos. que el viajero que desee llevar indicaeiones útiles á los antropologistas debe tomar
~edIdas.en . todas partes. Así, por ejemplo, la mano y el pié se hallan en las propor­
CloneSSJgUlentes:



SIl frente mucho mas baja y más aplastlda, su nariz es chata y ancha, SllS labios gruesos
v su barba corta. . .
J HOMBRES DE CABELLERA LISA Y CABELLOS DERECHOS -Son: los A~Mtral1a1Ws, los Malayos,
la raza amer'icana y la raza mongólica. ., .

Los auslralúuws ¡Jan ¡os hombres más lOfenores que eXIsten.. ,
Son vecinos de ll)s negros por su piel llegro-parduzco, .por su prognatlsmo, su c!,a­

neo largo, su .frente. háeia fttr ás, su nariz ancha, sus, labIos grueso? y .. su pantorn lIa
tronchada; se dIferencian de los Negros y de los Papuas por la debllIdal.1 de! esqueleto
y por sus cabellos lisos ó debilmente enrulados. No .hablan todos ,la mIsma lengua.

Los Malayos que se han consideraclo por mncho t18~pO como formando ello.3 ~~Ios
,una raza, la raza parda, son probablemente los clescend18ntes. ~e nna raza prImIlIVa,
origen ele todos los tipos humanos que nos quedan por des~rlbIr. Se pue~le.~ reconoc~r
fácilmente dos grupos natnrales en los Malayos: los de las Islas del ~rchlpIelago Inello
y los de las islas de la Polinesia (lig. 7:3). El cnerpo de los. Malayos t18~en algo c!e los
Mongoles y algo los Mediterráneos; los rasgos de su fisonomIa diOS aproxIbrnal1n consldl~ra­
blemente á estos últimos; su cráneo e:; generalmente redondea o; sus ca e os son .ISOS
y rígidos, á veces bndados; sn piel aI~aFillo claro á. oscuro. Aunque s~an ele las Jsl~s
de la Polinesia ó de la Sonda, hablan Id lOmas que tienen grandes semeJaní..as entre SI.

Los ¡irnericanos (raza roja de euvler) (fig. 72), como raza est~ban representados por
los indíD'enas del Nuevo Ml1nd,) Ellrooeo. Hoy ella solo algunas tribus que han permane-
cido sd~a.ies, erran lejos de las costas y van extingniéndose.. .

El cráneo de los hombres de esta raza es redondeado su nariz grnesa prominente y
arqueada, sns pómulos son salientes, sus labios finos, sus cabellos duros y negros. Su
piel es ~ojo cobre ó aceitun~da. . . . ..

El IdlOma ele los AmeI'lcanos de pIel rOJa es sumamente variado y d~nuncJa un origen
muy mezclado. Es sin duda del Nord-este del Asia de donde han vemd? los M~ngole8

quienes invadiendo la América del Norte, se han mezclado con los Australianos emigrados
a la América del Sur para producir el tipo de la raza Americana.

Los Mongoles que ca n los Medi terráneos constituyen el grupo más numeroso ~ eom­
prende todos los habitantes del Asia á excepción de los que viven al Sur elel contI~eDte,

desde la península de Málaca hasta la Turquía Asiática y en la punta glacial próxima á
la América. Esta raza tiene representantes enropeos que son los Fi nlancleses, los .J apones,
los Osmanli~, en Turquía y los Magiares en Hungría. La piel de estos hombres es ama­
rilla, el cráueo frecnentemente redondeado, la ('ara tíene la forma de un rombo á causa
del gran desarrollo de sus pómulos, los ojos son de corte estrecho y oblicuos, la nariz
ancha y los labios gruesos. El origen de sus diversos. lenguajes parece único. Perte.necen
á esta raza: los Chinos (fig. 70), los Japoneses, los Tarta'fos, los 1(alnvucos, los Urahanos,
los i1Iadgiares, los Esquimales, los G?'oenlandeses, los Karnchadales.

HOMBRES DE CABELLO LIZO Y RIZADO-Los Drarúlianos, los Nubios y los Mediterráneos,
tienen un gran número de caracteres comunes: barba en abundancia, cabellos mas Ó me~

nos rizados.
Los Dravidianos deben ser los antecesores de las otras dos razas; sólo se le en­

cuentra ya en las montañas de la isla de Ceilán; pero esa raza. ha debido ocupar en otro
tiea:po la India entera. Por ciertos caracteres se parece á los Australianos y á los Ma­
layos; por otros á los Mongoles y á los Mediterráneos.

Su piel lustrosa es, amenlldo, casi negra; sus cabellos son rizados pero no lanudos,
su barba abundante. su nariz saliente y sus labios medianamente gruesos. Su idioma pri­
mitivo era indudablemente especial; hoy su dialecto es indo-germánico.

Los Nubios habitan el Alto Nillo y una extensa zona al Sud oeste del Sahara; pI' lo
general se les clasifiea erróneamente entre los Negros ó entre !os Mediterráneos, paro
tanto .de los unos como da los otros, difieren notablemenle. Apesar elel tinte sombrío de
su· piel cobriza ó de un color amarillo oscuro, su frenle ancha, su nariz prominente, sus
labios algoprol)unciados lo diferencian !anto de los negros como SIl lenguaje especial.

11)sMediterráneos han sido siempre colocados á la cabeza de la serie humana consti­
tuyerJdo la raza caucasica de Cuvieryde Qnatrefages. Los mediterráneos, en sus orígenes,
han debido habitar en las riberas del mar de ese nombre.

(Continuación)

LOS ANIlVIALES
O."(len (le los Pl"imaíos

SIMIOS
Los monos son J1'Iamíferos provistos de cuatro pulgares gue pueden oponerse
Son los animale::; que más se parecen al hombre (lig. 74) Sin embargo, son cuadrúpe-

dos más bien que bípedos y se mantienen erguidos sobre sus piemas con maYDr
dificultad que los perros. Su cuerpo es completamente velludo; las manos como
las del hombre en número de dos y se hallan también colocadas á la altura del pecho.

Son animales frugívoros ó granívoros; rara vez se alimentan de huevos y habitan en
los árboles de los países cálidos de ambos continentes; son sumamente vivos en sus movi­
miento~, inteligentes -: tendentes á imitar to lo la qne ven ,hacer; Ordin~~iamente
dóciles en Sll juventud, se vuelven sombrlOs con la edad; cllIdun a sus hJJ~s con
ternura. Los unos son de peqneña talla como los macacos, otros como el Gorila son
mas altos que el hombre.

Los monos del antigllo continente difieren de los del nuevo por varios caracteres.
Los primeros tienen el mismo número de dientes que el hombre~ es decir, que

en cada mandíbula se hallan cnatro incisivos, dos caninos y diez molares.
Los monos del antiguo continente pueden tener la región de las nalg.a3 despro­

vistas de pelos (callosidades glúteas); Stl cola es generalmente corta y SI es larga
nunca es prehensil como la de los monos de América.

Los caninos del mono son si~mpre más salientes que los del hombre.
De estos animales, los que mas se asemejan al hombre forman un pequeño

grupo compuesto del Gorila, del Chünpancé¡ del Orangulár¿ y del Gibón. Todos e'los
habitan el antiguo continente.
t El Gorila se un animal terrible que vive en las selvas. d~l Gabón, se halla dotado
de una fuerza extraordinaria. Es de la alturJ. del hombre; SI bien sus bl'azos son largos
su busto rechoncho se halla soportad,) por piernas sumamente cortas; S!l caheza está
sostenida sobre sas hombros por múscltlos pod8l'osos, que, recuerdan a aqt~ellos con
que los antiguos adornaban esa región. en la estatua de Her~ules. L?s GO,rllas huyen
del hombre pero cuando éste los perslgue. son. de una feroClti aí"l terrIble a causa de
su vigor. Por eso es preciso matarlo á dIstanCIa y.con arma de fuego.

Los Chimpancés, más pequeños, son más susce.ptlbles .d~ ser amansados. La do­
mesticitlJ.d los vuelve suaves y llegan hl,ta compartlL' los habItas de su a!llo:, Algunos
Chimpancés lun sido enseñaclos á .sentarse á la mesa yá co!ner en ella slrv~endose de
los vasos para beber. No pueden sm embargo acostumbrarse a cv1?er carne. ,

Los Orangutanes qne S0n más pequeños qU\ lps pre~edentes, viven en/Bornea lfi. 76).
Los G1:bones son. pequeños monos. de la lUriSta: que .tlenel~ los brazos. muy.l,argos .y

carecen. dd cillosidades glúteas ó isquiáticas. Ci,,~ la sene da los monos mas pare-
cidos al hombre y que se llaman ANTROPOIDES.
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Este tipo humano está hoy extendido por todo el universo, donde por la superiori­
dad de su inteligencia ha llegado á dominar los demás pueblos. La piel de estos hombres
es clara, rozada, blanca ó Itlstrosa, los cabellos son con mayur frecLleneia qne en las otras
razas rizados, su barba es ab;lI1dante, su cráneo es amenu10 intermediario entre el braqui
y el dólico céfalo, Los iJiomas primitivos entre la:; le3gnas qlle hoy hablan parecen ser
cuatro. De estos cuatro idiomas primitivos hoy no nos qneda más qne el vasco y el cau­
cásico qne ningnna analogía tienen con el que habla') los demás europeos.

Nota.:-Si hemos separado el estudio del hombre del de los demas animales no es
porque pretendamos hacer separación de especie algana entre éstos y aquél. Nosotros, á
ejemplo de Linneo, incluimos el género humano en el orden de los Primatos. Pero, en
y'ista de la importancia de su historia y debido al dosenvolvimienlo particular que ella
exige. El hombre constituye por sí solo, la primera parte de nuestl'a obra.

LOS DEBATES254



=========---====================== =
257LOS DEBATES

G I"UI)O de los fJ~u·D.icel·os

~omprende las ór?ene~: Quirópletos, Insect{vuros, Carn,í~'oi'OS, y Anlibios.
, (yRUPO DE LOS MAMIFE~OS e\RNIC~ROs.-Este grupo era adalltlJo por Cuvier y todos los Ma­

nllferos qne el encerraba tienen la misma dentadura; por el aspecto de su~ mandíbuias eriza­
das de puntas se re~onoce sn régimen: son carniceros, es decir, se alimentan de carne. Tie­
nen la clentadura complet1: IncicitYJs pequeños, caninos largl)S y molares erizados de
puntas. .

Hoy día, los Mamíferos carniceros no constituyen ya un Ol'den: se lun hecho cuatro di­
visiones de ellos que pueden distioglllrse con {acilicidad por caractere3 diferenciales hechos
evidentes por el cuadro siguiente:

Su cuerpo está cubieeto de pelos generalmeclte grises Ó 1'0.10:;; los dejos de los miem­
~ros Sll'pel'10res so~ mllY la:~{o~ lnen~s, el pul~ar que ~s corto; los de los piés son peque­
nos y Llenen sus piernas dlnglda~ haCIa alras. La pIel, de~provista de pelos se eltiel1de
de c~da lado de cuello y reúne á éste con los deLlo~, éstos úlLÍlllos entra si, Ius brazos á
las piernas y é ,t?S á la co.la. Este velo estendiérlClose y agitándose á voluntad del animal,
le da la facultad ele volar; mientras que en el snelo sus miembros apenas le permiteu soste­
nerse: En ,las cuevas ~ ,escondrijos, dO:lde están de día se cuelgan por las garras de los miem­
br0s III fel'l ores envolv18ndose con sns alas como con una manta. AlullOOS se dUl3rmen en in­
vierno y pasan tola la estación rigurosa aletargados sin tomar alin~ento alguno.

Los l\1URClt~LAGOS pueden tener orejas muy largas y llevan á menudo sobre la nariz apen-
dices denudados. .

Uno de los caracteres principale3 que sirven pHa colocarlos en el grupo de los murciéla­
gos es el que suministran los dientes.

Los que están implantados adelante .Y en el me¡Jio de las mandíbulas inferior V su­
perior (los incisivos) son pequeños. De cada lado de los incisivos, arriba y abajo, saliendo
prollllnciadaménte, se obse:'va un di9nte cónico, arqneado (canino al cual sucede nna série
de pirámides agudas (molares), que simulan unas sierras de doble filo, alternando con dien­
tes en forma de lamínas cortante:;. La armadura dentaria de los murciélagos, es en propor~
c1ón, tan terrible como la ele los animales más teroces, los Leones y los Tigres; es, por lo de­
más, ba~tallte análoga. - Ahora bien, todo mamifero, salvo el hombre y los monos, yalgunas
raras excepcione;:; (Jabalí), que tiene las tres especies de dientes (incisivos, caninos, rnolares)
es carnicero, lo que signifIca que es capaz deconocer carne.-Los murciélagos son pllés car­
niceros y de extrema vuracidad; es al anoc!18cer que salan de los agujerLls de los murosvie­
jos y de los troncos de árbolds hnecos que habitan dnrante el día mientras vuelan, sus alas
tiemblan, animadas de un movimiento rápido, y el andar de estos animales es de dirección
ll1cierta; su gl'ito es agndo y corto. Ellús de\'ol'an en la noche gean ~anlidad de insectos y gu­
sanos alaJos de toda especi'3, purgando asi el aire de animales dañinos é incómodos, conti·
nuando en la oscuridad la obra bIenhechora de la golondrina.

Algunos de sus sentidos están muy desarrollados; el tacto, por ejemplo, que parece re....
sidir sobre todo en la membralla de las alas, a tal punto que, privados de la vista pue­
den dirigirse por el aire y evitar los obstá:mlos. Estos auimales parecen estar dotados de
un oído muy fino, mientras que la vi'Sta y el olfato son menos perfectos.

Ouando los murciélagos tienen hijos, generalmente en número de dos, la madre los
lleva colgados de sus dos mamas peclorales, sosteniéndol08 con sus alas.

Estos animales son pues dignos de auestro interés; la repulsión ó el temor qne ins­
piran no son más qne las consecuencias de juicios injustos Ó de bajas supersticiones.

Porque son feos se le,; detesta y se les teme; los ignorantes de la campaña se de­
dican á Sil caza, bas[~nte fácil, por otra part.e, ~Iavándolos e.o las puertas; espe~ando de e~te
modo que los demonIOS se alejen de sus habltaClO[}e~ no haCiendo mas qne manIfestar su Ig­
norancia, pués condenan á morir crHelmente á un animal que vuela alrededor de los. lugares
habitados para destruir los enemigos del hombre contra los estragos de los cuales éste es im­
potente.

MURCIÉLAGOS con¡p.embrana desnuda que hace el papel de ala.-¡1 el'. género: Ro¡,'ctas.­
Gran murciélago de piel roja.(Asia meridionall;,~lcanzandola talla de un gato, se nutre de
frutas, de insectos,.y de pequeños mamiferos.'2.ogénoro: llfolosa,s. -Hocico simple, sin
apéndice, orejas anchas y c(,rtas,unidas en~re si arribadel hoeico.- ¡enero; .Noctu-
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Citaremos también el Magoto que se encllelltl'a en el nOI'te de Africa y en el sud de
Europa (Gibraltal'); ,'aliéntiose de este mono es com0 Galeno deduJo la anatomía humana
pues en la época en qlla vivía este célebre méllil30 era prohibido el disecar cadáveres
humanos.

Los monos de la A.merica Liel SI¡d f01'111 U1 un pelLleiío gl'npo n1tu['al que tiene la
nariz achatada y las ventanas de ésta abiel'tas en los costados y separadas por un
grueso tahiqufi; la dentadlll'éJ, se compone de treinta y seis dientes, su cola es prehen­
sil y tienen menos inteligencia que los anteriores

Pueden enrollal' su cola alrededor ele los objetos, por ejemplo ele las ramas, para
colgarse, lo que da completa libel't.ad á I(\s cuatro miembros

Son los Atele3, Saj¡'¿s \llg. 77) Y los Titís,
._ POI' ~in vienen los Uistitís; son estos p~que5. IS an,iO!ll.le~ muy graciosos vivos y ca·

n.nosos; tIenen una cola larga y espesa; habItan la Amanca del Stll'. Su cabezit esti pro.
VIsta qe .I~l'go~ pelos qne f~rman dos r.~enachos sedoso:3. y dispoestos con .regularid.ad,
Los UlstlllS (hg. 18) son anllnales de lUJO como 103 IB['rlt()s de las dama.,; tleden treIn­
ta y dos dientes y no se alimentan más que de fl'tItas.

O.·41en ale los Lemúl"idos

Despué.5 de los monos se colocan los Lernúridos animales francamente cuadrúpedos
que no tienen pulgar oponible.

Los GaleOI?itecos viven en Madagascar, en el este del Asia y en el Rur de Africa.
Los, G~leopltecos (del latín GaIeopitbecus, (~atos-MI)n()s) (flg 79) son il1termediarios en­

tre los SUllIOS y los Qlllrópteros propiamentó dichos; en plllVat no 8¡! oponible y por su den-
tadura se aproximan á los Insectívoros. J

Una membrana cubierta de pelos rojos. se extiende desde eí cuello hasta los brazos reu­
ne los cuatro miembros y sirvieo,io de paracaídas puede sostener en el aire al animal c~ando
salta de rama tn rama.

Los GaleorJitecos habitan las selvas de la India ó las islas del ardlipiélago Indio; de día
se es.co~den y c1es~ansan colgados por sus patas traseras,; salen de noehe y trepan con agilidad
persJgUl~ndo los Illsectos y los paj'lrillos de que se alimentan, comiend) también frutas.

Ordlnaríamente tienen un solo hijo en cada parieión, y la hembra es ti provista ele cuatro
mamas pectorales.

. ~itaremos tambi~n entl'e los LEl\1úRIDOS el]Jfakis ó mono de hocico semejante al del zorro,
decldldame~te cuadrupedo que posee una cola larga y espesa y los pulgares muy separados
de los demas dedos.
.. RESÚMEN; Los monos se caracterizan por la pre5encia de un pulgar oponible á cada dedo.
Tlellen dentadura com~leta; per.t8necen al antiguo y al nuevo continente.

Los MONOS ~~l anllguo contll1ente po~een treinta y dos diente3, la cola no prehensil .v sue­
len tener la reglan de las nalgas desnuda. Ejemplos: Gorila, Chipancé, Orangzbtán. Mago­
to, etc.

Lo~ MONOS del nuevo continente tienen treinta y seis dientes, y la cola prehensil. Ej emplo:
los sayu,s (fig, 77).

. Los Uistit!s formaíl un peqlleño grupo aparte de 103 monos del nuevo c!)ntinente; tienen
trelllta y dos dIentes y log pulgares no oponibles.

El grupo d~ los LEl\lÚRIDOS c~mprende anim'lles fl'ancamente cuadl'úped,)s, te:1iendo las
tres clases de dl~n~es! pul,ga~es bIen separados, sin se" jamás oponibles.

El cuadro SI~OptICO sIgmente resume la división de los grupos pl'Ocedentes.
. Los ~[~lOS o MONOS cal?prenden los del antiguo y los del nuevo conti nente. Los del an-

tIguosedIvlden en do~. famlllas: la d~ los ANrRO.POIDEOS, que comprende los Gorilas, Chipan­
cés, Ora.ng'Cftanesy lhbones qlle habItan respectIvamente en Gabón, Guinea, Borneo, é India;
y la de los CHARRINOS, en la cual figuran los Cinocéfalos que se encuentran en el EO"j pto y lo s
.Magotesen e~ Nort~ .de Africa ~ en el Sur de Europa. • . O)

Los MONOS ~~fI nuevo contInente se dividen también en dos familias' la de los Platirrino s
que comprenqe Tos Saimarís, los 8ajús Y los Ateles, propios de la A~édca del Sal' y la de
HAPALIDADos"ala9,g,e pertenecen los Auislitis de América del Sur. . "

Los LEMURiDo'l1rijne comprenden los Irlakís .y los Galeopitecos de Mada.~~'scar,
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lios.-Hocico corto lleno de verrugas óde surcos, hendído en dos. 4.° género: Filóstomos.­
Hocico guarnecido por una membraDa en forma ele hoja, ej: Vampiro espectro ,de América
capaz de atacar las be~tias y chuparles la sangre, pero no OScUl atacir al hombre, a no ser que
duerma. - [) o género: Vespertíl'iones ó Jlw'cielagos cornw},es: llOCico desnudo; orejas distin­
tas ó separadas y medianas (fig. 81).-6. 0 género: Orcjudos.--Orejas amenudo más grandes
que la cabeza, reuniéndose encima de la cabeza la una él la otra; hocil~o desnudo (vuelan alre­
dedor de nuestras habitaciones) ,-7.° género: Hinolotos. -Tienen la ndriz guarnecid:1 de
membranas y de crestas en forma de herradura de caballo. Dos especies son conocidas en Fran­
cia bajo el nombre de grdn herradura (37 cen t. de en vergadnra) y poe¡ ueña herradura (14 cenL)
Habitan en los antiguos edificios y las canteras dondj se agarran por los piés, con la cabeza
hácia abajo, envueltos en sus alas.

Tienen tres clases de dientes; dentición típico) de los carniceros; dedos arlnrtdos de ga­
'rras;rnamas pectorales ó abdominales; animales cavadores -En este orden hablaremos ele
los si_guientes géneros: 1.° ETi~o; 3.° JllusaraJia; 3.° Desrtuin.; 4.° Topo.

El El'ÜO es un animal lngareño, más grande que el ratón y más peqlleño qne el conejo,
al que podemos señalar como .un animal útil. Los pelos de sn lomo están remplaz:-luos por
pinchos muy móviles; pnede cavar la tierra por medIO de Sll hocico largo y móvil, lo luismo que
con sus patas anteriores. Sale en el crespúscl1lo y caza babosas, gusanos, ratas; vi ve muy bien
en las granjas ó en los alrededores de los lugares habitados. En I'igol' podria reemplazar al
gato, sina fuera tan ruidoso y revoltoso en el momento de cnzar. Ataca, si se presenta la oca­
sión, á la víbora, cuyo veneno no ejerce ningnna acción sobre él. Se alimenta de bu'·ma gana,
de queso y ele leche, siendo en consecuencia menos carnicero qne el Topo. Es renombrado por
su astucia Los pelos ele ~os costados del cuerpo y los del dorso están transformados en pinchos,
capaces de enderesarse cuando se enrosca, colocando su cabeza entre las patas posteriores; en
esta posición se parece á una bola imposible de ~galTar, completamente erizada de pllntas.
Este es su único medio de defensa contra los animales más fuertes que buscan su carne; el
h,o~2re Iél, come, por lo demás, en dertas localidades. En invierno, se aletarga como el mur­
CIélago y pasa la estación fl'Ía, adormecido, no dando señales de vida.

La. Jllusúraiia es un pequeño carnicero parecido al topo y má~ aún á la rata cuya talla tie­
n~; solamente su bo~ico es muy pur.diagudo y sus maxilares están armados de pequeños dien­
tes muy agudos y propit)s para hnndil'se en la carne de los peqneñ.os animales (gnsanos, ba­
bosas, ratas), á los q.ne pel'Siglle con feroz voracidad. Hay musarañas qne habit:1n los campos
y que se ~ieben co~slderar con~o animales tan útiles como los topos, ofreciendo la vent:.¡ja de
no practIcar galenas snbterraneas; otras musarañas permanecen en los bordes de los estan·
ques y se arrojan á nadó, persiguiendo las ranas y atacando lo:, peces el1 lOS viVeros. Estas
musa.r~ñas son pu~s.d~ñinas como las de las habitac.iones, que S3 alimentan de con~ervas ali-

'roentIcIas y de lactiCInIO. El gato las mata sin comerlas; su 0'01' fuertemente almizdado hace
reconocer con facilidad su preseneia. .

~~ Desmán es nn animal. acuático que tiene un largo hocico en forma de trompa y
lo~ p1es palmeados .. Posee ~~Jo la cola, larga y escamosa, glánclllla~ de almizcle; el. des­
roan de nuestros clImas (PIrIneos) es más pequeño y menos oloroso que el de· RUSIél; su
talla es como la de un erizo.

,El Topo vive en toda nuestra campaña; su c.uerpo tiene la forma de una lanzadera,
pu.dlendo así el animal abrir galerías fácilmente, con su hocico duro y muy móvil, de­
baJo de nuestros campos cllltivado~, aya.dándose con sus patas anteriores, muy anchas,
para echar ~ácia atrás y á cada lado la tierra que él extrae, mientrag que se posa en las
pa,tasposterlOres. El top?, devora en su camino, todas las larvas qlle se alimentan de
ralces; causa gastos apreCIables por las muy numerosas galerias con las que mina el suelo,
pero enc,amhlo le, purga ~e ~na inca Icula.ble can tidad de be~tias, tanto más perjudici.ales
cuanto mas escondidas estana nuestras mIradas, Los campesinos matan á los topos) SIem­
pre qne 10$ .pueden ~orpr.ender, por que deploran los gastos que les ocasiona, l1dcién­
dose, en sUlgnq~ancla, ahados de enemigos mucho más dañinos.

Ol'den de los Uat"nivol·os
Los carnívoros. ~on carniceros andadores; y puesto que son carniceros tienen las ltes

clas~s de d'tentes.- r,leoen, e.n efecto, seis peqneüos incisivos, dos largos caninos en eada
max!l~l' y una cantidad var'lable de molares pl'ovistos de puntas. DespllBs de los cani­
nos vIenen los mol: res, de l~s cuales, el primel'O es generalmente mas grande que los
otros y. s~ llama d'tCnle Cal'J,HCerO; !os sigllibntes. son más ó menos embotad'IS y se Ila­
~an t1¿bel Gulosos; cuanto mas Cal'OlCerO es el animal menos numerosos son estos últimos
dIentes.

. Asi es ~ue el gato (fig. 82), ti~ne solamen.te dientes tuberculosos en el maxilar superior y
aun e~' os dIentes son m.tlY ~eqnenos; la cantidad de los mol<~res es de cuatro en el maxilar
St;tpenor y de tres e~ e.lInfenor. puando comer, los carniceros no pueden ejecutar con su ma­
XIlar mas que mOVImIentos verticales.

Entre los carniceros, los unos, el caminar' posan en el suelo únicamente la entremidad
de los dedos; es lo quelpas~ .en el perro y en el gato, y se les llama digitígrados; los otros
posan tuda la planta de lOS pies y son, como el oso I llamados plantígrados.
, Los carnívoros están divididos en seis familias qne se especitiean á continuación: Fami-

lia d~_las URS~DAS: (Os.os, llatoJ~e~, Coatí).-Familía de las Musn:LlDAs: Tejón, Gardzulct,
Armtrlo, HU'ron, ¡Vutna). - FamIlIa de las CANIOAS: (Petro, Lobo, Chacal, Zm'ro). Familia de
las VJVÉRRlDA5: (Gineta, Veso).-Familia de las Hn:NlDAs (Hienas).-Familia de'las FÉLIDAS:
(León, Puma, Tigre, Jaguar, Pantera, Lince, Gato;.

La Familia de las ,URSIDAS .está formada por animales plantígrados cuyos representantes
s?n los usos. E_stas an!males tlCne~ la forma pesad~ y rechoncha; Sil hocico es alargado, sus
oJos son pequenos y VIVOS, SllS orejas cortas y 8U piel grnesa Tiene cinco dedos en cada ex­
tremidad y s.u.s uñas no son ret.ráctiles. Se mantienen fácilmente sobre sus [Jatas posteriores y
s~ltan con ~gtlldad. ~l1S molare~ son tuberculosos; son. eo efecto más .bien frugivoros que cal"
mceros.-El Oso gns es un ammal muy fernz y muy VlaOrOSO, que VIve en las montañas de la
América elel Norte. El Oso negro habita los mismos pa~aJes. El Oso pm'do es europeo y pue­
de encontr~rse aunq~e muy ~~raI:?~nte.en las cimas m~s e~evad~ de los Pirineos. En las par­
tes deshabitadas de hroenlandla, de Spltzberg yde la Slberra, reIna el Oso blanco, cuya talla es
de más de dos metros de largo. ~ada fácilmente, yen inv¡erno~ persigne debajo del aaua alas
focas y alos jóvenes celáceo3, para volverse frujivoro en verano, que es cuando se retira á las
selvas. Su piel uniformemente blanca, es muy bella y de un precio muy elevado.

En la Familia de las MUSTÉLlDAS todos los animales tienen el cuerpo más ó menos alarga­
do, lo que hace que algunas veces se les llame VCl'mifonnes; es hablando de uno de ellos .·Ia
COlnad1'(rja, que atcca á los polluelos lo mismo que a las ratas y ratones, que nuestro gran fa­
bulista ha dichll: «Señora comadreja de largo t(j~le.}}

El Hurón e~ un vermiforme bastante camón en las granjas de ciertas provincias monta­
ñesas, (Vosgos, Pirineos, Anvernia), cuya piel e3 bella, pero conserva el olor infecto Je este
animal, perjudicial á los corrales y palomares.

Poseemos en Europa carnívol'Os vermiformes, cuya piel es buscada por su precio; tal su­
cede con el Armiilo (lig. 83), cuyo pelo es leonado en verano y blanco en invierno j pero la
extremidad de sn cola permanece negra; habita el norte de Europa. La Nutr'ia, ol'ganizada para
la natación más bien que para la marcha, tiene lo~ dedos palmeados; \'ive en los bordes de los
estanques y de los ríos, y se alimenta de peces. El Tejón dt3 piernas cortas y pelos largos se
vuelve de mas en más raro en nuestro país, puesto que se le ha cazado mucho por sus pelos
con los que se hacen pinceles, mientras qne eon su piel entera sé pueden hacer manguitos Ó
tocas.

La familia de los CANInAS es el conjunto de animales que se parecen al perro do­
méstico. No nos extenderemos aquí sobre el perro doméstico, á pesal' del interés muy
particular que presenta este animal inteligente y bueno. Desde el punto de vista zooló­
g~co, y sobre el mismo animal, es fácil estudiar, los caracteres principales del grupo
de los carnívorus y en particular los del pequeño Perro.

Sus dientes molares están en número de doce en cada maxilar, á saber, seis á ca­
da lado; tres premolares erizados de puntas; un carnicero, mas grande que los prece­
dentes y dos t.uberculosos con cuya ayuda el animal puede mascar hierba. Como todas las
Cánidas, el perro tiene cinco dedos en cada. pata anterior y cuatro en las posteriores.

Ol·clen de los InsectíV01·OS/
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La cantidad de razas caninas es considerable, y cada una tiene cualidades q1le las
hace buscar, ya sea para el cuidado de los rebaño~, sea para el d~, las habitaciones, ó
para la caza; una gran cantidld de panos son amigos. cuya CJmpaIlla ama el homb~e.

El Lobo que se parece á tUl perro de p:lstOl'; anImal cobarde y feroz, qlle habIta
nuestras grandes selvas solitarias, qne huye del h~mb.re~ y que no sale ele su ~uarida
sino en la noche para penetrar en los lugar:es solItarIOS y pl~ocurar alJ~una oveJa mal
protegida. Con todo el hambra le dá audaCia; ~hl1e,~a ~n agujero debajO de las pu~r­
tas y empieza por oestruir todo lo Cf'w cae baJO Sil, diente antes .de arrebatar una VIC­
tima. No ataca las mujeres ó los niñus sino en últllno caso y. SI los encue~tra solos.
Los lobos de Francia no erran en manaJas como los de las regrones septentrionales de
la Europa. . ' .

El Chacal es más pequeño qne el lobo; habita al Norte de Afrlca. Es medroso, es nocturno
y se alimenta de carne podrida

El Zorro es conociclo de tojo el mundo. La F,)lllaine, que ha observado tambien el ca­
rácter de una gran cantidad de animales de nuestras campañas ha hecho de él el tipo de los
astutos compinches Es nn gracioso animal, ele pelo leonado, y de aire astuto. Su nariz es lar­
ga y puntiaguda, sns ojos malignos, sus orejas derechas y muy móviles; su cuerpo alargado
y flexible, es llevado sobre patas un poco bajas pero rápiclas eo la carrera y sn cola continua.
la línea de sn espina dorsal ilexible, bétjo la forma ele un penacho bien provisto. Este malicio­
so animal es muy goloso; ama á las ,\ves de eorral, la caza, los huevos, la leche, el queso,
y las fl'lltas Lee! la fábula del ZOJTO y las 'lf.n(U~; hablando de las frutas que no puede alcan­
zar: "Son muy verdes, elijo, y buenas para los granujas". Su astucia hace que su caza sea
muy difícil.

No hablaremos, en la familia de las VIVltRRIDAS, sinó de las Cívetas ó G-ato de lllgalia,
(fig 85), animal que tiene la talla de un gran gato, las uña..; I'etactiles y la lengur.t rllgos~ como
aqaél. Las Civetas tienen ilIntO y háci;:J. adelante elel ano, una bolsa en la que aglo~nera llna
materia usada en perfumerías.

Para recoger' esta ~;nstancia se crhn e3t'1S C¡vetas en A.bisinia y se les vacÍ'), sas
bolsas tOCV1S las semanas. S~ encnentra Civetas en Africa, las que tienen una pequeña
crín en el lomo. La Zibelh ó Cioeta de 4sia no tiene crio; olras Clvetas, más ó menos
diferentes, habitan las indias, Sumatl'a y .Java.

Las HutNIDAS constituyen la fa:nilia á la que pertenecen la) Hienas, bastante seme­
'jantes á los Perros, per) qne tienen la p1rte trasera más baja que la delantera y lle­
van una pequeña crin enderezada á lo largo del dorso. Las patas eslán tp.rminadas por
cuatro dedos de uñas retl'áctiles; 03t05 animales se alimentan de carne corrompida..

La HieiM Rayada habita el Asia y el Africa; la, Iliena manchada, el Africa meri­
dional.

Las FltLIDAS Ó GATOS, son los carnivol'oS m'1ss lllJllin lrios. Están car,lCterizados pOl'
Sil dentición absolutamente carnicera, de la que ya hemos hablado, sus uñas retrác­
tiles y SIl lengua rngosa CI)mo hs Cán idas tienen ci 'leo dedos en las patas an terio­
res r cuatro en las. de atr~s. So~ rnás bien nocturnos que diurnos y Sil ojo está
provlsto de llna pnpIla hendida vertIcalmente, en tanto qlle en el Pdrro esta abertura
es redonda.

Los gatos son flexibles, ágile~, gr'acjosos y muy vivos; aquellos que de entre ellos se pue­
den domesticar, conservan siempl'D una independencia de carácter, y el mismo Gato domés­
tico muestra mncha analo~í~ con los Felinos salvajes.

Repetiremos, á propósito del Galo doméstico. lo que hemos dicho á propósito del Perro,
suenem}go íntimo. Es nn antmal que se tiene al ancance ele la mano y que permite fácilmen·
te estlldlar los caracteres zoológicos de la familia de las Félidas. El origen del Gato doméstico
parece estar en el Gato de Nubia, ó el Gato salsaie ele Europa.

Las Fédilas principales son: el León, el Purria, el Tigre, el Jaguar, la Pantera, yel Lince

(Continuará. )


